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E L P E T O , M A L M E N O R 
a CABAMCS de leer en la prestigiosa re-
1! vista taurina E L RUEDO un interesante 

n articulo titulado «Reivindicación del peto», 
de mi antiguo y buen amigo Félix Campos, al 
que dicho sea de paso echamos mucho de me­
nos en su puesto de presidente de las corri­
das en la Plaza de toros de Madrid, en el que 
alude a los aficionados de su quinta, para de­
cir que no les alude, algo asi como decir, «no 
le uigo que te vistas pero ahi tienes la ropa», 
y aunque yo soy de alguna anterior a la su­
ya, considero oportuno aclarar algunos concep­
tos expuestos por el admlrddo_expresidente. 

Dice en él, que vota a favor del peto, y a 
la largo de su escrito se refiere siempre a un 
solo peto, como si desde su implantación no 
hubiera existido más que un solo tipo o mo­
delo, y esto es lo primero que nos sorprende. 

La inmensa mayoría de los antiguos aficio­
nados, después de observar y aquilatar du­
rante un par de temporadas a partir de su 
instauración, el resultado obtenido de su em­
pleo, lo aceptaron como mal menor, pues si 
bien era cierto que la suerte de varas perdia 
con ello en vistosidad y eficacia, no era me­
nos cierto que se consiguió suprimir el espec­
táculo poco edificante a que daban lugar las 
horribles cornadas que en ocasiones sufrían 
los caballos, que originaban tantas lamenta­
bles diatribas contra nuestra hermosa fiesta. 

Todo fue bien en aquellos primeros años de 
su implantación, porque el liviano peso del 
modelo reglamentario y su buen empleo per­
mitía a los picadores manejar a los caballos 
con soltura, esquivando en cuanto era posible 
su encuentro con el toro, al que una vez cas­
tigado de forma conveniente, dejaban hábil­
mente libre su salida natural por delante del 
caballo, lo qup no siempre se conseguía, por­
que el ímpetu y acometividad del cornúpeta 
era superior en muchos casos a la resistencia 
que podía oponer el picador con la garrocha, 
dando lugar a que el toro se agarrase con el 
caballo. 

Decíamos, entre otras cosas, en un artículo 
titulado «El peto» del 23 de enero último: «Es 
cierto que los aficionados acogieron con las 
naturales reservas la implantación del peto, y 
sólo al cabo de algunas temporadas «recono­
cimos su conveniencia», toda vez que su mo­
derado tamaño y su configuración, permitía a 
'os toros agarrarse con el caballo, suspender 
y derribar, sin grave quebranto de la cabal­
gadura.» 

Es decir, que tácitamente quedaba aceptado 
el peto reglamentario, a cuyo uso nada te-
n an ya que oponer los aficionados. Esto, sin 
duda alguna, a nuestro Juicio, equivalía a la 

reivindicación que hoy, al cabo de 
tantos años, propugna el señor Cam­
pos. 

Pero dejemos bien sentado que 
hasta ahora nos hemos referido al 
peto del año 29. pues no podemos 
imaginar, ni por un momento, que 
nuestro amigo Campos se refiera en 
su «reivindicación» al que hemos ve­
nido soportando en. los últimos vein­
ticinco años. 

A este respecto decíamos textual­
mente en el ya citado articulo de 
23 de enero: «Tengo motivos para 
asegurar que cuando aquel ilustre 
general y gran patriota don Miguel 
Primo de Rivera y Orbaneja, de tan 
grata memoria, dictó la real orden 
de 12 de mayo de 1926 que dio lu­
gar a la Implantación del peto para 
realizar la suerte de varas, no podía, 
en modo alguno, suponer que lo que 
él imaginó como una medida alta­
mente beneficiosa para la fiesta, co­
mo era la de aminorar en lo posible 
el riesgo de los caballos, sin que ello 
llevase implícito un mayor castigo 
para los toros, fuese a dar motivo 
para que. con el tiempo, se convir­
tiese la bella suerte de varas en el 
espectáculo funesto y bochornoso a 
que lo han llevado las modificacio­
nes que, de manera fraudulenta, se 
han ido introduciendo en el peto, has­
ta convertirlo en el horrible artefac­
to al uso, cuyos largos y pesados 
faldones constituyen una inexpugna­
ble muralla contra la que se estrella 
el ímpetu del toro, por fuerte que 
sea.» 

De esta mortífera muralla, contra 
la que se dejaban los toros codicia, 
bravura y poder, es contra la que 
los antiguos aficionados hemos ve­
nido clamando año tras año, sin ser 
atendidas nuestras lamentaciones, 
hasta que, por fin, el nuevo Regla­
mento de Espectáculos Taurinos, 
aprobado por orden de 15 de marzo 
del corriente año de 1962, en su ar­
tículo 85, dispone que el peso del pe­
to no podrá exceder de % kilos al 
ser confeccionado. 

Echa el señor Campos toda la cul­
pa de la degeneración de la bella 
suerte de varas exclusivamente a los 
picadores, por las malas artes —di­
ce— empleadas en su ejecución. 

Cierto que los picadores fueron el 
brazo ejecutor de que tantos y tan­
tos toros salieran moribundos de sus 
manos, pero, ¿quién los -puso en con­
diciones de que pudieran realizar ta­
maño desafuero? ¿Quién transformó 
el peto en la muralla acorazada, so­
bre la que lo situaban para aniqui­
lar a los cornúpelas? Puede asegu­
rarse que no fueron los picadores» 
sino aquellos interesados en que el 
toro llegase a manos del matador 
sin poder y sin fuerza, para que 
realizase su cometido con el menor 
riesgo posible. , 

Los picadores, en nuestro siglo, no 
son figuras de primera magnitud 
como en el XVIII y parte del XIX. 
Los picadores son subalternos a los 
que no toca más que obedecer las ór­
denes de su matador o, lo que es 
peor, de los mentores de su mata­
dor y hay de aquel qué no cumpla, 
que poco tiempo durará en la cua­
drilla. 

Otro motivo de deslucimiento de la 
suerte que nos ocupa es la frecuen­
cia con que se caen los toros a la 
primera vara que toman, con el con­
siguiente y antirreglamentario cam­
bio de tercio, cosa tampoco imputa­
ble al picador, y en este caso, ni al 
peto ni a la puya, y sí únicamente 
a la falta de fuerza y de casta con 
que ordinariamente 'salen las corri­
das, sobre todo, cuando los encie­
rros han de ser lidiados por los ases. 

En resumen, que los picadores son 
culpables, pero... menos. Esta si que 
es «verdad de la buena», mi querido 
amigo. 

Para terminar, esperemos alegres y 
confiados que, con la vigilancia es­
trecha y permanente de las autori­
dades, no se vea nuevamente su­
plantada la actual reglamentación 
del peto que. Juntamente con el em­
pleo de la puya de cruceta y la ob­
servación rigurosa de las dos rayas, 
la suerte de varas vuelva a recu­
perar la trascendental importancia 
que en la lidia de reses bravas le co­
rresponde. 

JOAQUIN CASAS V I K R N A 
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Son Roque. «£f Cordobés* brMa lo 
de sos novillos o lo duqueso de Mbm 

" E L C O R D O B E S " Después de corta* dos orejas, «El Cordobés» da ia vuelto 
al ruedo de Son Roque entre una lluvia de flores... 
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TEXTO: NARBONA • FOTOS: ESCAMILLA 

RESONABAN aún en el noble cuadril ó» 
tero —piedra ilustre de los Austria— 
de la Plaza Mayor los aplausos con 
que el público había premiado la mag­
nífica actuación de Pilar López y su 

«ballet>, en la pantomima taurina represen­
tada como prólogo del cuarto acto de «Car­
men», cuando la luz de los potentes proyec­
tores barrió el improvisado .escenario... La 
fachada de la Casa de la Panadería apareció 
cuajada de mantones bordados y de gallarde­
tes, simulando la portada de la Plaza sevilla­
na de la Maestranza. En aquel instante, más 
de cien figurantes vivían el fingido bullicio de 
la espera de una tarde de toros. La famosa 
ópera de Bizet entraba en su trágico final, 
en el contraste del triunfo de «Escamillo» y 
de la muerte de Carmen a manos de don Jo­
sé... Por uno de los laterales irrumpieron en­
tonces los alguacilillos encabezando el triun­
fal paseíllo de picadores, calesas con toreros, 
malillas enjaezadas con lujo y..., cerrando la 
comitiva, el coche del alcalde. La gente rom­
pió el silencio con un aplauso cerrado y man­
tenido. E l cuadro coloria ta, imaginado por Jo­
sé Tamayo —superando quizá a la fantasía 
de los propios autores del libreto—, había lo­
grado el efecto deseado. La orquesta atacaba 
majestuosamente el tema de los toreadores... 
Luego, a lo largo de este último adto, se es­
cucharía, a través de la puerta de la «Plaza», 
el clamor de la multitud y los vibrantes acor­
des trompeteriles que subrayaban el éxito del 
torero en la arena del Baratillo, mientras 
fuera, ante el público, Carmen caía sin vida, 
víctima de la desesperación de don José. Y 
cuando, m u e r t a ya la cigarrera veleidosa, 
aparecía, capote al brazo, «Escamillo», acom­
pañado de su cuadrilla, el público no esperó a 
que él' oscuro final —que sustituía a la caída 
del telón— se produjese para lanzarse a un 
aplauso entusiasta y prolongado, que premia­
ba la maravillosa versión de la famosa ópera... 

PICADORES DE VERDAD 

En el segundo entreacto de «Carmen» di 
una vuelta por «los alrededores» del escena­
rio. En un pasillo me encontré a los cuatro 
picadores que habrían de figurar en la co­
mitiva de «Escamillo». Advertí que eran pro­
fesionales de la puya. Gente del toro. En 
efecto. Eran Rafael Barrera «Barrerita», Jo­
sé Sampere Mejías, Raimundo Rodríguez y 
«Barrerita» hijo, un chaval casi, que debu­
taba así en el oficio. 

—Nos hemos vestido con mucha anticipa­
ción —me dijo «Barrerita», el piquero que el 
año pasado sufrió un grave percance, que 
aún le tiene apartado de los ruedos—, pero... 
ya lo sabemos para, otras noches. 

— ¿Vienen ustedes con la defensa de hie­
rro, como si fueran a picar de verdad? 

—Claro, claro. Y eso que a mi, que todavía 
no estoy fuerte, me pesa lo suyo... 

— ¿Cómo va ese homenaje, Rafael? 
—Viento en popa. Anda con el proyecto 

Diego Puerta... Y creo que resultará bien. Lo 
mío fue una desgracia... Y menos mal que a 
uno no le falta la ayuda del Montepío... Y es­
tas cosillas. Nos dan trescientas pesetas por 
noche. Total, por paseamos a caballo... 

—Si siempre fuera así..., ¡qué bien! ¿Ver­
dad? 

José Sampere, otro de los picadores, es, por 
cierto, el dueño del sombrero en el que Pi­
casso improvisó un dibujo... 

— ¿Tiene usted todavía ese castoreño? 
—Digo. Y no lo doy por ná. Girón me lo 

quiso comprar y ofrecía muchos duros, pero 
yo no quise desprenderme de ese recuerdo de 
don Pablo, que es malagueño..., como yo. 

MULILLAS Y CALESAS 

En una bocacalle de la Plaza Mayor aguar­
dan su turno los caballos de los picadores, las 
lustrosas mulillas y varias calesas... Los ve­
cinos curiosean... Un sereno, un vejete de no 
muy buen humor, anda por allí cumpliendo 
su obligación. (Cuando el fotógrafo le pide 
que pose junto a las mulillas, hablando con 
uno de los mozos, el sereno se niega... «Yo ya 
no estoy para salir en "La Esfera"», dice el 
hombre.) 

El periodista se acerca a los mozos que 
cuidan de las mulillas. Y asi se entera de que 
el magnífico tronco de equinos ha llegado de 
Méntrida y pertenece a un labrador adine­
rado de esa localidad, don Félix Arranz, que 
tiene a gala poseer las muías más bonitas de 
España. Y es verdad, porque «Golondrina», 
«Airosa» y «Palmera» son tres ejemplares de 
exposición. 

—Estas tres muías, dice uno de los 
dores— se ganaron en la Feria del Ca^ 
premio gordo... Han venido ahora, con^ 
veces acudieron al ruedo de Madrid, ! 
asi lo ha querido don Félix, que no qud 
brar jamás por estas cosas... A él l o l 
gusta es que la gente le eche piropc*] 
muías. 

Las calesas están bien conservadas 
cen en la parte trasera unas pintinJ 
motivos taurinos... 

—En esta —me dice él cochero— i rd 
rero ese que está mochales por Carmen 
ese otro carricoche, el actor que hace 
calde de Sevilla. Es uno que anda ¡n 
en levita y con unas patillas así de © 

UN «ESCAMILLO» A QUIEN L E Gl 
LAS CORRIDAS DE VERDAD 

Terminada la representación, me ac< 
cantante Piero Capucilli, que esta no( 

o r n a d o la figura del torero «Escamillo». 
S Tg cae mal el traje de luces. Si acaso, un 
fwio larga la taleguilla... Pero a la legua se 
í S a aue se trata de un temo de verdad y no 
5¡ guardarropía... Lo único que quizá choque 
Hp «Escamillo» sea la peluca rubia que le han 
puesto. Hubiera ido mejor de «moreno»... 

- ¿ D e quién es el traje? -pregunto. 
—Lo ha cedido un torero llamado «Orle-

guita»— 
_ ¿ A usted le gustan los toros, «signore» 

Capucilü? 
—Mucho. He visto corridas en Barcelona, 

en Sevilla, en San Sebastián... 
—Entonces... ¿su identificación con él per­

sonaje es completa? 
—Creo que sí... Este es un papel muy agra­

decido. Yo lo he hecho ya muchas veces. 
— ¿Se atrevería a ponerse delante de un 

toro? 

—No, no... Eso es otra cosa. 
Luego, en el improvisado camerino de Ca­

pucilli, alguien me dice que el capote de pa­
seo que ha sacad» el cantante tiene más de 
cien años y fue bordado en Sevilla. Es verde, 
con galones de oro. 

—¡Muy bonito! —dice él italiano, que se 
defiende bastante bien en nuestra lengua. 

Llegan varias personas, solicitando autó­
grafos. Y Capucilli, como si fuera un torero 
de verdad, tira de bolígrafo y va estampando 
su firma en los programas que le ofrecen... 

Fuera, el graderío taurino -dos mi l per-Montera antigua.,, para « E s c á m a l o » 
sonas se han acomodado en esa mitad de 
Plaza levantada por Tamayo— va despoblán­
dose... «Carmen», resucitada ya, comenta con 
sus amigos: 

—Fue una de las mejores versiones de la 
ópera.... 

L legan los t o r e r o s . » Picadores entre bastidores 

« C a r m e n » y «Escami l lo» 



RAFAEL CUACARTE 
JUVENTUD A R R O L L A D O R A EN UN T O R E R O C L A S I C O 
QUE SABE HACER, C O M O POCOS, LA SUERTE DE MATAR 

B I L B A O : Conquistó el día de 
la inauguración del nuevo Vista 
Alegre los máximos trofeos en 
un toro: DOS OREJAS Y SALIDA 

A HOMBROS 

SEVILLA: P r e s e n t a c i ó n e n 
l a t r a d i c i o n a l c o r r i d a d e l 
C o r p u s : OREJAS Y SALIDA 

A HOMBROS 

B A R C E L O N A : D e b u t , c o n 
c o r t e de O R E J A y u n a 
c o r n a d a g r a v e a n t e u n 

t o r o i l i d i a b l e 
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INFORME EN BARCELONA DE 
LOS ACDERDOS OE LOS CLUBS 
TAURINOS INTERNACIONALES 

PONENCIAS SOBRE PROPAGACION DE LA 
AFICION Y DIFUSION ENTRE LA JUVENTUD 

BARCELONA (servicio especiar).—El pasado sábado, en el Club Hispano-
Francés, de Barcelona, se celebró un acto para dar cuenta a los socios del 
Congreso Internacional de dichos clubs taurinos, organizado en Me janes da Ca-
marga francesa). 

Empezó el acto con un discurso del presidente 
del Club, señor Santamaría, informando de las ac­
tividades del Congreso Internacional Taurino. Se­
ñaló cómo hace años era difícil predecir que los 
clubs taurinos iban a extenderse de tal forma: ya 
los hay en Italia. Londres, Nueva York y se en­
cuentran muy extendidos por Francia. También 
existen clubs taurinos en Andorra, Marruecos y 
Bélgica. 

A l mismo tiempo, la afición taurina se está des­
arrollando entre las nuevas generaciones: los estu­
diantes han creado en Burdeos una peña Paco Ca­
mino; y en Toulouse, un club Paco Herrera; 

Los acuerdos tomados en el Congreso Internacio­
nal de Me janes fueron los siguientes: 

Nombrar presidente de los clubs Ricard, ya con 
carácter dfe federación internacional, a míster Luis 
Thiers. A l mismo tiempo los 140 clubs federados, 
representando a más de diez mi l socios, presenta­
ron soluciones sobre estos temas: 
1. —Para salvaguardar y mejorar las corridas de 

toros y la fiesta de la «cocarda>. 
2. —Intensificar la educación taurina de l o s pú­

blicos. 
3. —Propagar la afición. 
4. —Preparar el porvenir de la fiesta de toros, di­

fundiéndola entre la juventud y agrupándola 
en organizaciones taurinas administradas y regidas por ellas mismas. 

Por España asistieron el presidente del Club Hispano-Francés de Barcelona, 
don David Santamaría; el tesorero, don José Boixaderas; el ex matador «Pe-
drucho» y él diestro José María Clavel. 

En Méjanes se celebraron dos fiestas taurinas en honor de tos congresistas: 
una de toros, a la española y una fiesta de la «cocarda» a la francesa, con to­
ros de la Camarga. 

Terminado el informe del señor Santamaría, pronunció unas palabras en 
nombre de la UNAT el vicepresidente, don Luciano de la Paz. Y por último, 
el periodista francés míster Salem pronunció unas palabras señalando la exis­
tencia de un culto de los toros, anterior al cristianismo, en los pueblos ribere­
ños del Mediterráneo. Los clubs taurinos, si no como una fe pasrana, recogen 
el amor a los toros, desde Chipre a España, como una tradición de nuestra 
cultura, digna de conservarse y difundirse. 

Seguidamente, míster Salem impuso a Valerie Ryap Rynd, una de los so­
cios fundadores del Club Taurino of New York, el emblema de la Federación 
de los Clubs Ricard, contestando la distinguida dama con unas palabras y ex­
presando su gratitud.—J, de las R. 

« C O B B I D A D E L A P R E S S A » 
e l RUEDO se viste con traje felizmente usado. Por excepción, como es natural. 

E L RUEDO tiene sus trapitos, más o menos lujosos, pero suyos, y no necesita que nadie 
se preocupe de sus vestiduras. Esta coyuntura rara vez esta a nuestro alcance y por 
eso no hemos querido que la ocasión se nos fuese sin dar lugar a nuestro gusto y 
recreo. E L RUEDO reproduce en su portada la que sirvió para abrir la magnifica 
revista que con el titulo de «Corrida de la Prensa» ha servido este año paradójica­
mente de anuncio y recuerdo de la corrida organizada a beneficio de las obras asis-
tenciales de la AsoMación de la Prensa de Madrid. Su autor, Antonio Casero. 

A nosotros, en esta ocasión, nos enorgullece adornarnos con tan bellas y esplen­
didas vestiduras, que, en realidad, son también nuestras. 

E l número, por ahora único, de la revista está impreso en magnifico papel couché, 
con fotografías de toreros antiguos y contemporáneos, dibujos en negro y color y 
cuantos adelantos tipográficos han podido contribuir a su mejor presentación. 

Se insertan originales de «Don Luis», «El de Tanda», Manuel Martínez Remis, Curro 
Castañares, «Selipe», M. Cruz. Antonio Diaz Cañábate. Francisco Ramos de Castro, 
Mary G. Santa Eulalia y Francisco Casares; fotografías de Portillo y reproducciones 
de Diaz Casariego y dibujos de Antonio Casero, Mena, Sánchez Bayo y Dávila. 

Felicitamos muy sinceramente a la Asociación de la Prensa por esta publicación 
excepcional, buscada ya con singular, interés por todos los aficionados a la biblio­
grafía taurina. 

El periodista f r a n c é s 
Mr. Salem impone al socio 
fundador del Club Taurino 
de Nueva York, Valerie 
JKyan Bynd, la insignia de 
lo s Clubs Internacionales 
reunidos en federación, en 
Barcelona. (Foto Valls) 

Q u é b u e n c o m p a ñ e r o / 

Trabajó usled mucho para conseguir esa hora de frarv-
quilidad bien merecida. 

Deje en ella un hueco a FUNDADOR, su amigo de 

las buenas horas, para hacerlas aún más agradables. 

FUNDADOR le dejará siempre el sabor de lo período. 

F u n d a d o r fJ#mecp 
• • ./como flwncof 

C A R L O S C O R B A C H O 
s i g u e a d e l a n t e . . . 

SU NOMBRE 
SE HACE 
IMPRESCINDIBLE 
EN LOS 
CARTELES, 
PORQUE EN 
TODAS PARTES 
CONSIGUE 
LOS MAXIMOS 
LAURELES... 

S¡jt alM 

PROFETA 
EN SU TIERRA. 
CORBACHO 
VA A TOREAR 
EN LA LINEA 
TRES TARDES... 



«El Vito» salió perseguido por el 
primer toro y, entonces, Luis 
González le hizo un soberano 
quite, llamando la atención del 
animal con los palitroques... Mu­
cha parte del público no vio este 
detalle, pero, sin embargo, vio 
otras cosas que no se veían por 
ninguna p a r t e . Por ejemplo: 
¿Qué tenía el segundo toro para 
devolverlo a los corrales? ¡Que 
era un Toro! Nada más que eso 

i 

[ORRIDA 
DE l A 
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«El Viti» mató al segundo de una 
gran estocada. Y nada más. Al 
«Viti» algo le pasa. ¿Está enfer­
mo? Pues bay que cuidarse y sa­
lir a los ruedos en condiciones 
de poder con los toros. Cuesta 
muchas temporadas hacerse un 
prestigio y llegar a ser figura en 

el toreo 

Andrés Vázquez ejecüíó ese mo­
numento, que fue una media ve­
rónica... Pero ahí terminó su ac­
tuación. Pensamos que puede ser 
un gran torero, pero que, para 
ello, hay que salir todas las tar­
des a demostrarlo, como él mis­
mo lo hizo en sus primeras ac­
tuaciones; de lo contrario, la ba­
jada hacia el barranco es fácil. 
Es un consejo de buenos amigos, 
que le admiramos y deseamos 
ver, casi siempre, la calidad de 
oro de ley que tiene su arte. ¿Es­
tamos?... Pues no se deje conven-
cer por los cantos de las sirenas 

AI cuarto toro, el de la continua­
da bronca, Ostos le toreó magní­
ficamente, y el toro, algo blando 
de manos, como les pasa hoy a 
casi todos los toros, no se cayó 
ni una sola vez, embistió bien a 
la muleta y Jaime, como decimos, 
le toreó muy bien. Pero la gente 
no quiso verlo: no le habían dado 
el capricho de que fuera devuelto 
a los corrales y desdeñó la faena. 

íQné rumbos tan malos! 

•QUE PULMONES. SEÑORES; 

F UERON, sin duda, más fuertes ios 
pulmones de los espectadores que 

fa bravura, patitas y manos, de los to­
ros de don Samuel Flores. Y que cons­
te que nada se había dado regalado. 
Ni la Plaza ni los toros. Ni ingloriosos 
ni gratuitos los posibles riesgos de los 
toreros. Don Samuel pone y cobra a 
buen precio los toros. Y el público pu­
so dinero y pulmones para echar tres 
bichos al corral. 

Un voceador «profesional» dijo: «¿Qué va a de­
cir mañana la prensa?» Ya lo dijo casi todo. Lo 
que no dijo, lo vamos a añadir, ahora miaño. «¡Que 
te calles ya!» «¡Que se calle usted!» Igualito que 
numerosos ganaderos. Que se callen ya. Que no ha­
blen. Cerrado el pico hasta ver si dan ocho vueltas 
de manivela al ganado y lo ponen en marcha sin 
tanta carne, tanto freno y marcha atrás, tanta in­
validez y tantas ganancias. Lamentamos en esta 
ocasión los treinta mi l duros de medicinas que se 
han evaporado a las familias de los periodistas. Pe­
ro es el caso que lamentaríamos mucho más maña­
na, por mor de tanto ganado inservible, necesitado 
de casta y trapío, y no de ortopedia, que se evapore 
el público de las plazas con razón y por razones 
que no son moco de pavo. O ganaderos de reses bra­
vas o expendedurías de carne a tanto el kilo. Con 
toros que no andan, no anda la Fiesta. Con toros 
que se caen, decae la Fiesta. No queremos en la 
Plaza de Madrid jacos abundantes, solo de peto, 
flacos. ¡Qué rocín vimos el jueves! Carnes escasas, 
precario de fuerzas. ¡l leven estos jamelgos, por fa­
vor, de menú, a los leones del Retiro! Míos contri­
buyen no poco a que los toretes pongan el cuerpo 
morao a los montados. Y los montados se enfadan 
y buscan el agujero. Y largan de antemano mucha 
vara. Y hacen de la suerte una suerte sin suerte. 
Recomendamos también a la mayoría de los rehi­
leteros dejen ese afán de ahorro, empeñados un 
(fia y otro día, todos los días, en dejar del par un 
palitroque para la corrida siguiente. ¿Tan escasas 
van las banderillas? 

El público estuvo malhumorado. De acuerdo. Pa­
ga y exige. Pero ojo. Todos los días, es muy difícil 

— - , -.... -

Hubo toros que empajaron con fuerza a las platas montadas y «prometieron» en 
primer tercio lo que luego no dieron ea di último 

Santiago Martin «el Viti» fue cogido peligrosa y espectacularmente dos veces. La foto recoge el momento de la segunda cogida. «El Viti» no pudo reponerse de la conmoción 
que sufrió, pero continuó, pundonoroso, en el ruedo y mató, como es costumbre en él, muy bien 

Otro momento de peligro para «El Viti» después de su segunda cogida. El 
salmantino no es de los toreros afortunados en los sorteos y, como se dice 
vulgarmente, casi siempre le toca bailar con la más fea, cosa que «a esto 

de los toros tiene mncbisima importancia 

Don Pedro Gómez Aparicio, presidente de la Asociación de la Prensa, saluda 
en el callejón a don Luis CaWo. Sonríe don Pedro porque todavía no se ha 
producido la vuelta a los corrales de tres toros y parece que el resaltada 

de la corrida benéfica va a ser excelente 

que en las corridas repiquen en gordo. E l aficio­
nado debe saber que solo vale meterse en la Plaza 
y, como quien no quiere la cosa, ver pasar una co­
rrida y otra y otra. E l público, a estas alturas de 
la temporada, parece inquieto. Parte de los tendi­
dos cierto es que hablan por hablar, y, ya se sabe, 
por la boca muere el pez. Otra parte, más en lo 
cierto, tampoco calla; argumenta, puesteen callar, 
entre otras cosas, salen granos en él cogote y la na­
riz y se ríe la gente. 

Reconozcamos que el cartel ofrecido por la Aso­
ciación de la Prensa tenia cartel. A falta de otros y 
mayores merecimientos, la corrida de la Prensa si­
gue con nombre y renombre. La última corrida de 
los periodistas va a traer cola. Ya lo verán. Nadie 
puede evitar, n i hoy ni mañana ni nunca, que to­
dos los toros miren a la muleta. Tomen nota los 
matadores. Y es imprescindible lidiar. Y no descom­
ponerse a la primera chicuelina. Y antes de matar, 
dominar al toro. Es incompleto matarlos como ha-
ofa Mazzantini, verdes. Los toros necesitan castigo 
de varas. Nada de cambiar é l tercio con una. Si se 
hace, suele ocurrir lo que ocurre, que se les sube 
la poca o mucha casta a la cabeza y se defienden. 
Y buscan la ingle. O ponen los pitones en el pecho. 
Vengan varas y vengan toros con menos chicha. 
Vengan faenas y quites variados. Convenga con 
nosotros la torería andante que nunca se ha dado 
tantos festejos como en la actualidad ni nunca ha 
asistido a las plazas tanta gente. N i nunca se ha 
cotizado a las figuras como hoy ocurre. Ganade­
ros, toreros y empresarios están obligados a no ma­
tar la gallina de los huevos de oro. Los remitimos 
a la fábula. 

Tenemos el papel tasado. Hay que terminar. Os­
tos, «El Viti» y Andrés Vázquez intentaron agra­
dar. Unas veces lo consiguieron. Otras no. Las dos 
cogidas de «El Viti» mermaron sus facultades. Con 
la monserga de los toros cojos, Ostos hizo una fae­
na merecedora de más aplausos. Andrés Vázquez 
hizo cosas muy buenas y otras que debe olvidar 
cuanto antes y enmendar. 

Acabamos. La corrida de la Prensa, con tres to­
ros devueltos y tres figuras que triunfaron en la 
feria de San Isidro, tiene mucho que contar. Y lo 
contaremos. Estamos seguros que esta corrida va a 
influir notablemente en el futuro, en un futuro no 
lejano. Ya lo Verán. Con paciencia y una caña... 

A. POLO 
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^ • f lUE aira la prensa ele la corrida?»» 
¿V se preguntaban algunos especta­

dores de la corrida celebrada a bene­
ficio de la Asociación de la Prensa de 
Madrid. Y la prensa no pudo decir 
cosa que no se ajusto a la verdad, nos 
duela o no. La prensa ha de decir que 
lamento sinceramente que en su corri­
da se produjeran aquellas actitudes 
airadas del público. Los organizadores 
del espectáculo eligieron toros de una 
ganadería prestigiosa. Si luego alguno 
de aquellos toros tuvo algún defecto 
físico, cúlpese del hecho de hacer salir 
al ruedo al inválido, en primer lugar, 
al ganadero, si conocía tal defecto, y 
en segundo lugar, al veterinario que lo 
dio por válido; pero nunca a los orga­
nizadores del festejo. Si ni el ganade­
ro ni el veterinario tuvieron culpa y la 
cojera, motivo de la retirada del toro, 
se produjo cuando el astado llevaba 
algunos minutos en el ruedo, cúlpese 
de la retirada al presidente, que sabe 
que si el toro se inutiliza durante la 
lidia no puede ser sustituido por otro 
y o se lidia o se sacrifica en el ruedo. 
De algo estamos absolutamente segu­
ros: de que si hubo algún culpable, en 
ningún modo fue la Asociación de la 
Prensa de Madrid. 

El público fue a ver matar seis toro» 
y seis fueron las reses estoqueadas en 
el ruedo. Hubo dos victimas en este 
festejo: Santiago Martín, que tuvo 
que verles la cara a cinco astados y 
fue cogido peligrosamente por uno de 
los retirados, y la Asociación de la 
Prensa de Madrid, que vio mermados 
sus ingresos en unas 150.000 pesetas. 

Y eso de que todos los toros retira­
dos estaban cojos... 

La prensa ha dicho la verdad de lo 
ocurrido en su corrida y solo aspira a 
seguir mereciendo la confianza de los 
aficionados y a c o n t i n u a r con su 
afecto. 
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En la barrera de los toros, Valerie, Bandea y Heather 
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ACEN mal los que se empeñan en negar, sistemática­
mente, el alma castiza de Cataluña: espíritu, que en lo 
taurino, tiene tradición. Baste recordar a don Antonio 
de Capmany, gramático ilustre e historiador del si­
glo XIX, varón que, huido de nuestra región, asentó sus 
reales en el Cádiz de las Cortes, y que consta como uno 

de los grandes defensores de la Fiesta Nacional. 
Pues bien, siguiendo esa corriente castiza, renovada con apor­

tes fluviales del turismo, hemos asistido a la inauguración de una 
linda placita-tentadero de toros en San Pedro do Ribas, pueblin agrí­
cola, cerca de Sitges, la blanca Subur, capital del «modernismo» 
catalán por obra y gracia de don Santiago Rusiñol y de don Miguel 
Utrillo. 

Las instalaciones taurómacas fueron bendecidas por el vicario 
don José Cata Mitjans, y asistieron a la fiesta él alcaide, don Pedro 

Así se sirvió a 
los invitados. 
¿Estamos en 
Cataluña o 
en Andalucía 
amigos? 

FOTO: 
SEBASTIAN 

Miret; delegado del Frente de Juventudes, Buena­
ventura Reig, así como distinguidos aficionados 
llegados de la Ciudad Condal. 

A la hora de saltar a la arena, lo hicieron los 
matadores José María Clavel, Enrique Molina y 
Armando Conde, asi como los novilleros Luis Can­
tero, Antonio Martín «Trujillo», Rafael Ataide «Ra-
faelillo», Carmelo Espinosa y Manolo Amaya. No 
faltaron «aficionados» y espontáneos que probaron 
fortuna en el recién inaugurado redondel. 

Los propietarios de la placita, señores Fontanet 
y Marín, asi como el propietario de la finca, don 
Juan Guillaume, hicieron los honores a los nume­
rosos huéspedes. De la bodega —donde pudimos 
admirar tres prensas de vino, dos del año 1800 y 
otra de 1718— se sacó lo mejor, que generosamen­
te corrió a dorados raudales. Y junto al líquido, 
los «sólidos» no faltaron sobre los blancos manteles. 

Cerca, Sitges, blanco, con cales que tienen una 

Los «aficionados» tentando a las becerras 

viva vocación andaluza en sus resoles: a un lado, 
la brama de las becerras tentadas y sobre los res­
paldos de las sillas, los rojos capotillos. ¡Con qué 
gusto se hubiera sentado, bajo el encañizado, entre 
nosotros, la sombra de don Antonio Capmany, a 
charlar de sus tiempos de Cádiz! Cataluña, que 
sustenta ya la máxima población taurina de Es­
paña, necesita un hombre audaz que dibuje, para 
ella, el hierro de una divisa. 

Se encuentra en Barcelona la vicepresidenta del 
«The Club Taurino of New York», señora Vale­
rie Ryan-Rynd. Ha llegado acompañada de sus dos 
bellas hijas: Randon, de lindos ojos azules, que 
a Bécquer le .hubiera recordado las violetas, y 
Heather, rubia y de finas pupilas grises. 

Nos citamos en el «hall» de su hotel; cuando 
nos saludamos tienen aún, en sus oídos, el rumor 
cálido y vibrante de nuestra plaza de toros. 

FOTO: SEBASTIÁN 
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Preguntamos a la señora Valerie Ryan. Nos res­
ponde en un castellano gracioso, salpicado de sor­
prendentes modismos taurómacos. 

—¿Cómo se fmdó el Glvb Taurino de Nueva 
Yorkf 

—Nos entusiasmamos con el libro de Vincent 
J-R Kehoe, hoy nuestro presidente; se titula el vo­
lumen «Aficionados, vino, mujeres y toros». Los 
primeros fundadores fueron dieciocho miembros: 
yo tengo el honor de encontrarme entre ellos. Hoy, 
el «Club» cuenta con sesenta y dos asociados. Vie­
nen anualmente a España, a seguir a los toreros en 
las corridas de las ferias. 

—¿El objeto del "Clúb"f 
—Dar a conocer la técnica de la fiesta de los 

toros: proyectamos películas y se dan conferencias. 
También nos visitan los toreros españoles que van 
a torear a Méjico. Los nombramos socios hono­
rarios; a Ordóñez y a Luis Miguel Dominguín 
les concedimos una tarjeta de socio en una plaqui-
ta de oro. 

Preguntamos a Randon, que sigue atenta nues­
tro diálogo. 

—¿Qué torero te interesa más de Jos que has 
visto? 

(A Randon se le abren las dos violetas de sus 
ojos.) A mí, Diego Puerta; vea: me tiró las ore­
jas que cortó en el ruedo. 

—¿Y a ti, Heather? 
—A mí «Chamaco» (hay un relampagueo en el 

acero de sus pupilas grises). 
—¿Os gusta el traje de luces? 
—Muchísimo, es hermoso, maravilloso. Infunde 

al matador que lo viste un enorme respeto. 
—¿No compraréis uno en España? 
—No, tenemos trajes cortos, pero el traje de 

luces no nos parece femenino. 
^ —¿Qué han visto ustedes en España? 

(Habla mamá Valerie.-—Hemos estado en Má­
laga, en Castilla... E l año pasado asistimos al «en­

cierro» de Pamplona. También hemos visitado Va­
lencia y Palma de Mallorca Ahora queremos que­
darnos dos años en España para perfeccionar el 
idioma castellano. Aunque por nuestro gusto nos 
auedaríamos en España para siempre. ¡Ah!, tam­
bién visitamos Granada; allí me hicieron socio ho­
norario de la Peña taurina femenina «La Madro­
ñera» (me muestra la tarjeta). 

—De España, ¿qué comida le gusta más? 
La familia Ryan se consulta, en su idioma, y 

luego responden a coro: 
—¡Oh, el gazpacho! 
—¿Muchas compras en España? 
—Como vamos a quedamos una larga tempora­

da no tenemos prisa; lo que sí hemos comprado 
son libre» sobre toros. ¡Tienen unas estampas tan 
hermosas! Y una guitarra; Rando quiere aprender 
a tocarla 

—¿Los Clubs taurinos extranjeros tienen rela­
ción entre síf 

—Mucha, por correspondencia. Ahora esperamos 
a Mr. Erick, presidente del Club taurino de Lon­
dres; nos conoceremos personalmente en España. 
También nos carteamos con toreros y gente del 
mundillo taurino, con ganaderos, como «mister» 
Mi hura. 

Preguntamos a Rancien y a Heather, que mi­
ran un instante, por la ancha vidriera del hotel, 
el ir y venir de los transeúntes, bajo el sol del estío. 

—¿Han oído ustedes muchos piropos? 
Las pupilas violetas se consultan, en mudo len­

guaje, con las pupilas grises. Luego, Randon y 
Heather se ríen... 

—Los españoles, muy apasionados. Pero como 
no entendemos bien el idioma no sabemos que nos 
dicen cuando pasan por nuestro lado... 

Ahora sonrío yo, y les digo que creo que han 
esquivado mi interrogante con el alegre revuelo de 
unas chicuelinas. 

FOTO: SEBASTIAN 
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J O S E C H U P E R E Z D E M E N D O Z A 
TRIUNFA NUEVAMENTE EN LA PLAZA DE TOEOS DE MADRID 
EL UNICO REJONEADOR OVE SORTEA CON LOS TOREROS 

m 

fn la Historia 
del Toreo 
a ca bailo 

de todas las 

épocas, 
es el único 
rejoneador 

que 
banderillea 
dos manos i 

los toros 
en puntas 



Antonia Fuentes con el dramaturgo Joaquín Dicenta (1), el poeta Manuel Paso (2) 
¥ otros caballeros cuyos nombres sentimos no conocer E . J . 

mmm mmmm 

L o n d r e s . (Contmns-
ción). — Vicente Secu­
ra, Julio Gómez «Relam-
pafnito», Antonio Moreno 
«Moreno de Alcalá», Fer­
mín Moños «Corchaito», 
Manuel Torres y Reina 
«Bombita», Manuel Rodrí-
gucx Sáncher «Manolete», 
Francisco Martín Vázquez, 
Cándido Fernández «Mo­
ni», Rodolfo Gaona y Jimé­
nez, Hilario González «Se-
rranifo», Sebastián Chávez 
«Chano», Antonio Segura 
«Segnrita», Rufino San Vi­
cente «Chiquito de Bego-
fia», José Carmena García 
«Gordito», Joaquín Capa y 
García «Capita», Grego-
rio Tara\5llo y Amorós 
«Flaterito», ISUgio Her­
nández «El Serio», Ma­
nuel Dionisio Fernández, 
Caries Lombardini, Pedro 
López, Antonio Pazos y 
Borren», Agustín Garita 
y Díaz «Malla», Pascual 
G o n z á l e z «Almanse-
fio», José Morales «Os-
tloncáto», Isidro Martín 
Flores. Joaquín Calero y 
Berdejo «Calerito», Juan 
C e o i l i o y Vliianneva 
«Punteret II», Luis Freg 
y Castro, Pacomio Pert-
báñez y Antón, Francisco 
Palomares «el Marino», 
Serafín Vigióla «Torqui-
to», Francisco Madrid y 
Villatoro, Alfonso Cela. 
«Celtta», Angel González 
«Angelillo», José Gómez 
Ortega «Joselito». Manuel 
Martin Vázquez. 

En esta segunda relación 
le hemos dado cuenta de 
los diestros que recibieron 
la alternativa desde el año 
1997 al 1912, ambos inclu­
sive. 

Continuaremos en el pró­
ximo número. 

M . G . 
Algeciras (Continuación 

de las biografías de ios 
matadores que nos tiene in­
teresados.} 

Le toca el tumo en este 
CONSULTORIO a Diego 
O. Rodas «Morenito de 
Algeciras», nacido en esa 
ciudad el 12 de noviembre 
de 1872. 

Por sos continuas visi­
tas al Matadero, el joven 
Diego se aficionó al arte 
de lidiar reses bravas. 
Sus primeros pasos tauri­
nos los dio figurando co­
mo banderillero en las 
cuadrillas del «Marinero», 
«Rebujina» y «Potoco», 
todos ellos espadas gadi­
tanos. Con el primero de 
los mencionados hizo un 
viaje a tierras america­
nas. 

«Morenito de Algeciras» 
no fue muy afortunado 
en sus actuaciones en la 
capital de España, en don­
de solamente toreó dos 
veces de m a t a d o r de 
toros. 

Se presentó como novi­
llera en Madrid el 1 de 
marzo de 1896, alternando 
con «el Tortero» y «G* 
vira»; el primer burel que 
mató atendía por «Pande-
reto», negro, de Veragua. 
Lució un temo corínto y 
oro. Marchó después a tie­
rras que descubriera Co­
lón, donde permaneció 
unos dos años. 

De vuelta a España ocu­
pó un destacadísimo lugar 
en el escalafón novilleril. 
siendo uno de los que más 
torearon desde 1899 a 
1992. Tomó una altemati-

.a 
no 

va en Algeciras « . 
nio de 1999 de a £ 
«Quinito» (Joaqr^ 
rro), quien le 
«Lucero», de la 
de don Basilio 
en presencia de 
Torres y Reina 
ta. (A este docfcTT 
nuncio y volvió 1 
de novillero.) 

Alternativa 
definitiva 

Se hizo definitiujte 
matador de toros ar. 
celona el 20 de ¿e 
1902, por cesión 
no» de la gan» ¿e 
Concha y Sierra. \ 
maestro de cérea m-
tonio Fuentes, 
de testigo Ricardi (es 
y Reina «Bombita, 
ció Morenito en 
ción un temo i 
oro.) Su actuaciói tal 

lu-

en 

efemérides fue 
cida. 

Confirmación: ^d, 
31 de mayo de 
cesión corrió a 
José García y l|ws 
«Algabeño», y el 
pada fue Vicente Ir y 
Durán. E l toro q itó 
en primer lugar cai­
to de Algeciras», ma­
ta «Ventero», ben 
jabonero, de PaU 

Actuaciones 
y retirada 

Estuvo toreandí un 
período de siete Cho 
años unas veinte idas 
por temporada, los 
cuatro últimos ai au 
vida profesional i Ba­
tirse de luces m o 
doce ocasiones lám­
pada. 

Se retiró en Alie el 
14 de junio de Uter-
nando con Rafael Ga­
llo)» y Alfonso Ce M-

Ito «Ceüta», matan to­
ro de Pérez de laKha 

¡y otro de GregoPn»-
[pos. 

Contrajo m( 
I manía con i 
I sobrina de fl «• 
I ancha» 

Se unió en nujnto 
con doña Cara l*n-
chez, sobrina del d« 
«Cara-ancha» Del °* 
retirado establecí j8** 
villa una escuelíPü*» 
El 31 de agosto 9^ 
pasó por el dolo W 
un hijo suyo, Mf0, 
das, que mostnl™* 
lentes condiciones 9̂" 
rere, pereciera j8̂  
bañándose en 1» e 
Sanlúcar. 

Perfil artfsf 
y final 

Diego Rodas, fl&í6 
varios percance» -̂T» 
toreó bastante * 
ca y tenia moe^^ 
por el mediodía 
cía. 

«Diego Rodas 
buen torero, quejjí^ 
aprovechar sus j 
des. Sabia mal*/**' 
fectamente la 
muleta, tenia (*V 
seguridad para ^ 
los toros le do^T 
eo; y, sin emb»C¿;" 
vaha mucho la *c e ' 
esquivando las 
d cuerpo ante» 
po y arqueaba 

Enrique Vargas «Minuto»» bondadoso y polifacético» 
fue muy popular como torero y murió olvidado 

Leonardo Alenza fue el autor de este retrato, mag­
nifico, de José Rodríguez y Rodríguez «Pepote» 

R. AL, L a Ooruña.—La pregunta nos llega desde L a Corona. ¿Cómo eran los toros en puntas que rejoneaba don Antonio Ca­
ñero? L a respuesta se la damos con esta foto. Eran asi. Ni más ni menos. (Foto cedida gentilmente por Lara) 

cuarteaba con descaro al 
estoquear» 

«Cierto es que observa» 
ba en él algunos servicios 
y amaneramientos para 
buscar el público de la ga­
lería, pero esto podría 
atribuirse a que, general­
mente, trabajaba en Pla­
zas donde los públicos se 
pagan mucho de los efec­
tismos.» 

Falleció en Sevilla el 15 
de mayo de 195t. 

Mo Ni* Mm 
Badajos.—El día 12 de 

Junio de 1915 se celebró 
en Madrid la corrida de 
la Prensa, en la que ac­
tuaron Vicente Pastor, Jo­
selito, Belmente y Pedro 
Carranza «Algabeño 11», 
lidiándose cuatro toros de 
Mura y cuatro de Santa 
Coloma. E l diestro que 
aparece en la fotografía 
que usted nos envió, entre 
Joselito y Belmente, es el 
último del cuarteto de la 
cometa en cuestión. 

La fotografía no está 
muy dará, pero revisadas 
todas las corridas celebra­
das en Madrid en 1915. a 
base de los dos colosos» 
hemos llegado a esa con­
clusión. 

¡Ah!, don Manad, la 
única alternativa que se 
concedió en el año 1919 
fue a nuestro amigo «Al­
gabeño II». Le fue otorga­
da por Vicente Pastor y 
Durán en el coso madrile­
ño, mediante cesión dd 
toro «Lagartijo», retinto, 
de la ganadería de Aleas, 
en presencia de Castor 
Janregnibeitia e I b a r r a 
«Cocherito de Bilbao». 

Tan serios eran aque­
llos tres espadas, que d 
s a l a d í s i m o semanario 
«The Kon Leche», al ocu­
parse de tal corrida, pu­
blicó un dibujo en el que 
aparecían las cuadrillas al 
hacer d paseíllo, nevan­
do cada lidiador en la ma­
no derecha un cirio de los 
que se asan en ios entie-

J . O . T. F . R . 
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Morón de la Frontera.— 
Antonio Fuentes y Zurita 
fue altemativado por Fer­
nando Gómez y Garda 
«el Gdlo», en la capital 
de España d 17 de sep­
tiembre de 1893, mediante 
la cesión del toro aue 
abrió Plaza, que atendía 
por «Corredor», de la ga­
nadería de don José Cle­
mente. 

La actuación de Fuentes 
fue bastante afortunada. 
Esta alternativa fue la úni­
ca concedida en Madrid en 
d citado año. 

Falleció en Sevilla d 9 
de mayo de 1938. 

Enrique Vargas «Minu­
to», también fue doctorado 
por el señor Femando «d 
Gdlo», en la Plaza de Se­
villa, d 39 de noviembre 
de 1898. E l toro de la cere­
monia se llamaba «Orai-
gordo», negro, de Adalid. 

Murió en d Hospital de 
Sevilla, pobre de recursos, 
d 29 de junio de 1998. 

San Pedro de Alcántara. 
El diestro que usted indi­
ca en su carta no contrajo 
matrimonio con la artista 
que dice en la suya. 

Ja Mo Mo 
San Pedro de Alcántara, 

José Rodríguez y Rodrí­
guez, d primer matador 
que usó el alias de «Pepe-
te», murió en Madrid en la 
forma que indicábamos en 
d CONSULTORIO a que 
usted hace referencia en 
su carta. (Número 923, 3 
de mayo de 1962.) 

Nos extraña, señor More­
no, cómo después de leer 
la amplia biografía dd des­
afortunado diestro en cues­
tión, nos pide los datos 
que usted ya sabe, por ha­
berlos Iddo. 

Lo dd salto de I r garro­
cha, por tanto, no deja de 
ser un cuento chine. 

c o n s u l t e 
t a y r 



NOVILLERO CON PERSONALIDAD, 
HA REVALIDADO SUS MERITOS 

EN SEVILLA 

Cortó oreja en su presentación en la 
Maestranza sevillana y salió a hombros 
A P O D E R A D O 

Manuel ftíárquez 
Fray Isidoro de Sevillo, 45 - Teléfono 52265 S E V I L L A 
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L A historia de la Tauromaquia presenta tanta varie­
dad de facetas y son tantas y tantas las féchas en 
que tienen lugar sus normales actividades, que 
bien pudiera de antemano otorgársele la palma 

de honor de la variedad, del todo incomparable con cual­
quiera otra actividad. ¿Qué pasó tal día como él 18 de 
julio?, pongamos por caso, ya que se trata de la fecha 
más señera de este mes. Pues veamos: 

A 

ULI 

gan, como suelen decir, ¡ya estamos con los tiempos 
antiguos! al igual que siempre, les recomiendo calma, 
pues si ello les aburre nos remitiremos a tiempos más 
actuales y les recordaremos que en la fecha, tomada 
como referencia, 18 de julio, Juan Belmente García, en 
1937, vistió por última vez, en Lisboa, el traje de lu­
ces, al propio tiempo que Pepe Luis Vázquez lo hacia 
por primera vez en Algeciras. 

eo 

o 
X 

0* 
o 
09 

CO 

CO O 
mmmm 
CO 

X 
o» 

o 

1 
• 

& c5 
co 

mmmm 
CO 

X 

co 

• En tol fecha del año 1774 nació en Se­
villa el espada José María Inclán Casado. 
Desconocido, ¿verdad? Sin embargo, se­
gún el índice de don José María Cossío, 
en su tomo tercero de «Los toros», su pre­
sencia en los ruedos es motivo de ser con­
siderada. 
• En 1834, el picador Francisco Sevilla 
sale de Madrid para Barcelona, en unión 
de la duquesa de Montijo, con la que tuvo 
un caballeroso gesto, consistente en que al 
llegar a dicha capital los viajeros de la 
diligencia tenían todos la necesidad, por 
proceder de zona infectada por el cóle­
ra, de permanecer en cuarentena, de cuya 
obligación se eximía al varilarguero Sevi­
lla por tener que actuar el siguiente día 
en aquella Plaza, negándose éste a acep­
tar la dispensa si ella no se hacía extensiva 
a sus acompañantes. ¡Oh poder de los pica­
dores de aquel entonces! La gracia le fue 
concedida, y por tal causa él cumplió su 
contrato y la duquesa seguir su viaje a 
Francia. Bonito gesto, ¿verdad? 
• En 1852 llevó a efecto su última actua­
ción el célebre espada José Redondo «el 
Chiclanero». 
• En 1881, un incendio destruye la Plaza 
llamada de los Campos Elíseos, en Madrid. 
• En 1885 se lidian por primera vez en 
Madrid, adquiriendo por ello antigüedad, 
toros del conde de Espoz y Mina, por los 
espadas «Lagartijo» y «Frascuelo». 
• * En 1897, oído al parche, Enrique Var­
gas «Minuto», en Madrid, torea por natu­
rales mirando al tendido toros de More­
no Santa María; alternaba con él «Parrao». 
Un crítico de la época dijo que aquello 
«sería de gran efecto, pero que el diestro 
no debe en ningún caso separar su mirada 
de la del toro»; hoy, sin embargo, al cabo 
de sesenta y cinco años, el desplante enar­
dece y consigue «istas» a barullo a favor 
de quien sea. 

No nos hemos querido remontar a fechas más le­
janas. ¿Para qué? Con las efemérides señaladas nues­
tro fin de demostrar que ellas son de gran utilidad, no 
solo para recordar, sino también para estructurar ana 
auténtica historia taurina, son más que suficientes. 
No obstante, y al objeto de que los muchachos no di­
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• En 1939, el ganadero, charro él, don Ig­
nacio Sánchez, lidió por primera vez en Ma­
drid, a su nombre, con divisa verde y en­
carnada, sus toros, a cargo de los diestros 
Fuentes Bejarano, Posada, Domínguez y 
Gallardo. 
• En 1943, el espada natural de Alcalá 
de Guadoira Manuel Calderón sufrió una 
tan gravísima cogida en Sevilla por un 
toro de Isaías y Tulio Vázquez, que le hizo 
abandonar la profesión. 
• En 1944 debutó en Madrid, confirman­
do la alternativa a manos de Antonio Me-
jías «Bienvenida», ante «Morenito de Ta-
lavera» como testigo, Carlos Arruza, de 
verdadero nombre Carlos Ruiz del Ca­
mino. 
• En 1947 le fue concedida, en Málaga, 
la medalla de Nuestra Señora del Carmen 
a Luis Miguel González «Dominguín». 
• En 1950, el aficionado José Ferrer Fo­
reros fue herido de muerte por una va­
quilla en la capea celebrada en el pueblo 
de Motellas. 
• En 1960 hizo su debut en Madrid como 
novillero Santiago Martin «Viti». 

Y para qué seguir con más enumeraciones; el fin 
propuesto, en un principio, queda a satisfacción más 
que demostrado; solo resta añadir que este mismo re­
cordatorio puede hacerse con cualquier otro día del año, 
ya que los hechos a sacar a colación resultan innumera­
bles. Unicamente hay que tener la paciencia de irlos 
anotando a medida que se lee o cuando se viven así; por 
ejemplo, entre los muchos producidos, hasta el momen­
to actual tenemos que apuntar este, muy importante: 
Por Orden del Ministerio de la Gobernación de 15 de 
marzo de 1962 se aprueba el texto refundido del «Nue-
go Reglamento Taurino». Gon tal motivo, el próximo 
año 1963, en la misma fecha, deberá comentarse el 
hecho como primer aniversario de la promulgación del 
citado Cuerpo Legal, recuerdo y comentario que darán 
lugar a muchos y diversos comentarios, que tendrán 
todos ellos como base la de señalar sus aciertos o sus 
desaciertos, su rigidez o su flexibilidad, su aplicación o 
su incumplimiento; en una palabra, su efectividad o 
simplemente suscitar el recuerdo del que se derogó. 

De todo ello^e hablará para entonces. Por ahora, 
en este período de estreno, no hay que hacer más que 
comparar lo que en él se determina y lo que en la 
práctica se realiza, cosa que dará, como consecuencia, 
el poder determinar dónde radica la letra muerta, rosa 
en la que sin duda alguna no se pensaría, y en qué lu­
gar la viva. 
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L público de t o n » no es una masa espectadora, sino un 
pueblo congregado para celebrar una fiesta. Nadie per­
manece en la Plaza en abstracción contemplativa, sino 
viviendo y conviviendo en un torbellino de pasiones dis­
crepantes. La condición genuina ñu pueblo organizado, 

que corresponde al público taurófilo, impone la preeminencia 
de la autoridad. Pero hay que señalar que la autoridad en los 
toros no es la emanada normalmente para mantener el orden 
y la decencia. La potestad del Presidente ha de regir la difícil 
convivencia que entraña la cernida. Y tan delicada es la mi ­
sión, que, en otros tiempos, era privativa de los reyes, facul­
tados para delegarla en los príncipes, los ministros y loe al­
caldes. 

E l Presidente de la corrida de toros no es, como tí árbi-
tro de fútbol, un actor encargado de dirimir las diversas in­
terpretaciones del Reglamento. E l Presidente de la corrida de 
iqros gobierna al pueblo reunido en la Plaza con un poder 
majestuoso. El tratamiento de usía que se concede al Presi­
dente es el mismo que se otoifea a los. magistrados y a los 
directores generales. De este modo, el funcionario que recibe 
por delegación la responsabilidad de presidir una corrida se 
convierte en un ilustrisimo señor, llamado a ejercer señorío 
con la clarividencia ilustrada que corresponde al poder mo­
derador. 

Pero la funolón de presidir una corrida de toros es tan 
relevante y honrosa como laboriosa y comprometida. La l i ­
bertad taurina de protestar las decisiones de la autoridad es 
uno de los rasgos democráticos más típicos de la fiesta. Fer­
nando V i l aguantaba gustosamente en los toros lo que nunca 
pudo soportar a las Cortes. Y los monarcas constitucionales 
dieron por buena la disminución de sus poderes egregios con 
tal de verse liberados de la responsabilidad de decretar una 
vara de más o de menos, ante la opinión sensible y despiada­
da del pública 

La bronca al Presidente es el único testimonio que la de­
mocracia ofrece de su viabilidad. Los aficionados extranje­
ros tardan en comprender el sentido politice de los dicterios 
que escucha la presidencia. En realidad, la democracia directa 
y despojada de todo eslabón representativo tiene esta rudeza 
natural, que muchos griegos inmortales consideraban plausible. 
La regia autoridad del Presidente en los toros no tiene otro 
elemento consultivo que el clamor popular. Por los aplausos 
o los improperios sabe el Presidente si interpreta la volun­
tad del pueblo asistente. Por eso, en la bronca al Presidente 
no hay nunca desacato, aunque pueda haber caiga injuriosa en 
la desnuda sinceridad de las interjecciones. E l mismo públi­
co que abronca al Presidente por una decisión infortunada, se 
encresparía contra el torero descortés que tuviera un gesto des­
pectivo para la presidencia. Porque él derecho inviolable del 
Presidente es encarnación del derecho del pueblo, del estado 
eventual nacido del tácito pacto social estatuido en la fiesta. 

En el Presidente recibe el público el saludo de las cua­
drillas, él brindis de los matadores y las peticiones respetuo­
sas de los toreros que solicitan licencia para acortar un ter­
cio, cambiar un toro o ausentarse del ruedo antes de termi­
nar la corrida. Cuando un Presidente rectifica una decisión, por 
influjo del público opinante, no menoscaba su autoridad, sino 
que la acrecienta con la confirmación del origen de su de­
recho soberano. Porque él poder del Presidente —pese al rigor 
del Reglamento y al consejo de los asesores— es un poder 
moderado justificado por el acierto en combinar la legalidad 
con la justicia y la conveniencia. 

La dignidad del Presidente en los toros es una dignidad 
real; la que corresponde al realizador que ejecuta, con p 
denda y tacto, una finalidad última. Por eso el Presidente pue­
de ser discutido sin detrimento del fuero que le inviste y que 
todos acatan. Por eso el Presidente conserva en vigor el tra­
tamiento de usía, cuando la generalidad de los' tratamientos 
se marchitan en el desuso. Porque el Presidente es un ilus­
trisimo señor no por decreto administrativo, sino por general 
reconocimiento de que ejerce con lustre el señorío de gobernar. 



I PAMPLONA: HAY QUE VERLO PARA CREE 
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los doce de mediodía, vispera de San Fermín, soltaron el chupinozo 
en Pamplona. Y con tanta fuerza, que a las dos de la tarde ya habla 
llegado la onda explosiva a la ma drlleña estación de Atocha. De alli 

va a partir «n tren para Navarra y en el mismo andén se advierten —son­
risas, despedidas, gritos— preludios de fiesta grande. 

Tras el barullo de las maletas, ya el tren en marcha, San Fermín esta­
lla en el coche y las respectivas posiciones nacionales se comunican y 
aclaran. En mayoría —la lógica manda— estén ios navarros, desde tierra 
de Estella a la Ribera, pero esto no impide que la aportación turística 
sea varia y nutrida. Anoto tres chicuelas canadienses en los «teens» que 
viajan solas; un matrimonio americano, otro matrimonio hindú, un grupo 
de franceses fóvenes y otro de hispanoamericanos, inconfundible por su 
cadencioso acento y su admiración por el vino de la tierra. Saben lo que 
les espera y quieren estar a tono. 

Como es natural —y no habré de esforzarme en prolijas demostracio-



oes— las canadienses viajan solas... muy poco rato. Son jóvenes, alegres y 
coirtunlcativas y sienten el contagio general. Oyen cantar y también ellas 
entonan <Frére Jacques» y «L'alonette» hasta que espontáneos profesores —en 
seguida amigos— les inician en los misterios del «riau, riau» y el juego de 
«los chinos», que encuentran tan apasionante como aquello de que «las vacas 
del pueblo ya se han escapau». Los americanos —que no acaban de captar 
el ambiente a pesar de ser reincidentes en San Fermín— salen del paso 
dándose prolongados besos de final de película feliz, bajo la aprobadora mi­
rada de un joven padre agustino que comprueba la eficacia de la epístola de 
San Pablo sobre los humanos. Los hindúes están silenciosos y dormitan como 
si aún no hubiesen acabado de dirigir Goa, dato para las damas: ella lleva 
un sari de gasa de seda estampada en blanco y verde, que es una sutil ma­
ravilla... 

Mientras este pequeño mundo feliz juega a «los chinos» pidiendo «two» 
0 «trois», canta jotas o se inicia en los primores de las palmas por sevillanas, 
uno de los franceses exhibe, orgulloso, las entradas del abono ipampkmfica. 
Es él plrimer detalle taurino de la jomada. ¡Eso son entradas y no lo que 

tiene uno en casa! Están grabadas en litografía y cada una de ellas es un 
luminoso cartel de toros; un lance de capa las del primer día, un par de 
banderillas el segundo, un pase de muleta el tercero, y así, el conjunto del 
abono es un ordenado repaso a las suertes fundamentales de la lidia. Lo digo 
aquí por si alguien quiere tomar nota y aprender esta cosa archisabída por 
ahí. Son muy bellas las entradas; un grato recuerdo. 

¡Y, por fin. Pamplona! La fiesta sale al encuentro del viajero. San Fer­
mín ha superado la fiesta prcvinclana para ser bulliciosa fecha en el calendario 
turístico mundial, comparable a las Fiestas del Mar en Venecia, él Carnaval 
de Niza o cualquier otro acontecimiento mundial de gran categoría. Pero 
el San Fermín no hay solamente que verlo, sino vivirlo; la gente está de 
fiesta y no se queda tranquila si no te contagia; uno empieza por mirar y, 
a poco que se descuide, se encuentra bailando a saltos con cualquiera de las 
cuadrillas, que dan pulso, vida y ambiente a estas fiestas, que tienen tensión 
de muelles de acero. 

Para saber de toros hay que buscar a los taurinos, porque los demás, aun­
que tienen entradas —que se agotaron hace días y se cotizan a millón—, pien­
san en la corrida como en un trámite alegre que hay que cumplir, sin abu­
rrirse, sea buena, sea mala. Las tertulias de taurinos son un islote en el río 
tumultuoso del bullicio callejero. 

— ¿Cómo están las corridas? —pregunto a M o n e o Alaiza, que como 
es ganadero de Tudela está al tanto. 

—Han llegado cinco; los Bohórquez son bonitos; los pablorrorajeros no vie­
nen tan grandes como otros años... 

—Mejor. Embestirán con más desahogo. 
—La corrida de Domecq está muy bien y la del Conde de la Corte parece 

que en vez de venir a la «Feria del Toro» ha venida a la «Feria del Arbol». 
1 La leña que tienen en la cabeza! La de Garci-Grande aún mo ha llegado. 

— ¿Y los toreros? 
—Tomando fuerzas. 
Y es verdad. Ahí está Jaime Ostos con unos amigos —pañuelo rojo al 

cuello, haciendo de pamplónica—, cenando en «Las Pocholas» (que seguirán 
siendo pocholas por mucho «Hostal del Rey Noble» que se titule) uno de 
los recios platos de la tierra, pensando, tal vez, en el ayuno que le espera al 
día siguiente antes de la corrida. 

—Dicen que el que no puede venir es Curro Romero. No está curado. 
— ¿Y quién le sustituye? 
—César Girón. Y se habla de más sustituciones. 
En el- primer encierro, el bullicio es sólido; podría tomarse un cuchillo y 

cortarle. Pocos taurinos, porque la hora es temprana y tienen que hacer re­
poso; por allí anda él discutido y anhelado equipo de la TV en fluiciones y 
una lluvia de fotógrafos trata de cazar las notas pintorescas de la abigarrada 
multitud, en que se ven las barbas más exástencialístas y los bigotes más in-
verosí riles, se escuchan todos los idiomas y se ven gentes de todas las razas 
y colores, que suben a las comisas y trepan a los árboles para ver mejor, 
necesidad de que se ven exentos los negros de los «Harlem Globetrotters», 
que andan por estos pasos, y con sus dos metros y pico de estatura parecen, 
ellos mismos, árboles de ébano a la orilla de un río de pañuelos rojos. 

Para observatorio del encierro, el primer día elijo la plaza, en la que el 
gentío desborda las gradas y an^enaza inundar el ruedo. Suenan los cohetes 
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Uno de los corredores del primer encierro 
de las corridas de San Fermín fue cogido 
por mi toro de Fermín Bohórquez y herido 
de gravedad en el muslo izquierdo. E l he­

rido acababa de penetrar en di ruedo 



y, a poco, los chillidos; pitos de rechifla de la gente saludan a los primeros 
«cagones», que entran en el ruedo corriendo a kilómetros de distancia de los 
toros. No han pasado unos momentos cuando se produce la estampida. El 
tropel de gente al galope entra y se desparrama por la plaza como si fuesen 
multicolores granos de trigo aventados por el chorro de aire de una poderosa 
máquina. ¡Ya están ahí los toros! 

Son bonitos y finos de estampa los de Bohórquez. Dos de ellos entran rá­
pidos al compás de los cabestros; otros dos se emplazan, pero siguen a la 
siguiente parada de bueyes que llega con el que hace el número cinco. ¿Y él 
otro? E l otro, por nombre «Impertinente», se ha quedado solo, 

«... nos han «dejao» solos 
a los de Tu déla...» 

dialogando con los mozos, y a más de uno le da un susto. En solitario entra 
en la Plaza y, como tiene dónde elegir, voltea emocionantemente a tres de 
los que andan por el ruedo. Gritos, emociones, sustos. Total, un herido con 
una cornada grave en un muslo — ISTuardo Aizpurúa, de San Sebas t i án -
Antes de que el impertinente toro vaya para los corrales y se suelte el cuarto 
«chupinazo», tí del respiro. 

Respiro que dura poco, porque empiezan a salir las vaquillas emboladas y 
siguen las carreras, las volteretas y los sobresaltos, ahora en su versión cómi­
ca. Los mozos navarros se encargan de poner orden en la capea, a fin de que 
algunos despistados no se crean en el «rodeo» y mancuernen y derriben a las 
vaquillas. El periodismo de hoy dice con delicioso eufemismo: «Hemos de elo­
giar calurosamente a aquellos j ó v e n e s que enérgicamente obligaran a va­
rios imprudentes a dejar de colocarse en terreno peligroso.» Yo vi la energía 
y las bofetadas, que echaban chispas hasta los palcos, pero dadas con la mejor 
voluntad y en evitación de mayores males. La caridad sigue, a veces, los más in ­
sospechados caminos, y no hay tortazo que no se alivie con un valiente tiento 
a la bota. 

Esta es otra de las protagonistas de San Fermín, y no hay cuadrilla que 
no la Heve ni minuto en que no se estruje. Los músicos soplan alternativa­
mente en el bombardino y en la botella, y la mult i tuá avanza girando a saltos, 
bailando joticas y cantando lo que se tercia. ¡Es de ver la jaranera entrada 
«oficial» de las cuadrillas, con sus grandes pancartas, en la Plaza! ¡Hay que 
adivinar su apetito al verlas repartir a voleo pan y chorizo a la hora de la me­
rienda! i Hay que oírlas cantar entre toro y toro, o dentro de la faena del to­
rero en desgracia! ¡Hay que ver la puntería con que los panecillos dan en el 
castoreño del picador que enhebró la cruceta, y sale del ruedo a «molletazo» 
limpio! 

Me prometía a mi mismo ver una salida espectacular de estas peñas, pero 
al acabar la corrida empezó a descargar la tormenta con lluvia torrencial. Ja­
más he asistido a una «tronada» tan divertida, porque en los pasillos de la 
Plaza empezaran a tocar gaita aquí, charanga allá, con algún intervalo de 
chista y eran las diez de la noche cuando los infatigables bailarines —que con­
tagiaron a las espectadoras de toda clase y nacionalidad— seguían en la más 
alegre e improvisada de las kermeses, a la luz de los relámpagos. 

¡Fiestas de Pamplona, maestras en ruidosa vitalidad, alegría desbordante, 
simpatía arrolladora! Asi han sido las jomadas del día final, en que todo cons­
ciente sanferminero queda condecorado con el Gran Collar de la Orden de la 
Ristra de Ajos. Este año, la aromática y discutida liliácea —que mereció ca­
pítulo aparte en un discurso de Ullastres— se cotiza alrededor de veinte duros 
la ristra. Pero, como me decía un mozo que tanteaba el mercado pensando en 
el adobo de su próximo mondongo: 

—Los primeros días son para «preciar», los siguientes para «regatear» y el 
últmo para «comprar». 

Es cierto. E l último para comprar el collar de ajos y llorar con el santo: 
—Pobre de mí, que se acaba la fiesta de San Fermín... 
San Fermín, vario e internacional, que Pamplona conserva con pureza en­

tre sus más bellas tradiciones; pero en el aluvión de visitantes hay algunos 
que no poseen la finura espiritual que, naturalmente, mantienen navarros, ara­
goneses, vascos, riojanos. metidos en juerga. Hay un peligro remoto, pero v id -
ble, de adulteración, de incomprensión, de mascarada. Los navarros ludían 
victoriosos contra él. M i deseo es que —por influencias extrañas— no se em­
pañe nunca esta alegría, no se desvanezca esta elegancia, no se pierda la blan­
cura del traje blanco pamplónica, un símbolo luminoso de esta fiesta, que re­
bosa felicidad. 

Un muchacho quiso hacer el quite al afielo 
donostiarra, que resultó cogido cuando se 
gía a la derecha de la entrada del ruedo 
pícnica. Cuando se hizo el quite, ya era 

pero se evitó un mal mayor 
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P ARA la Feria del Tora ya se ha encontrado un toreros Jaime 
Ostosi. No crean que ia cosa es tan sencilla, porque to del 
toro lo toman en Pamplona al pie de la letra, y don Fermín 

Bohórquez celebró el día de su santo mandando una corrida pre­
ciosa, fina, bonita y, salvo excepciones, bien encastada, de la que 
cuatro toros han sido ovacionados en el arrastre. OÍ90, a quien 
conozca la Plaza y el público de Pamplona, preguntar: 

—¿Aplaudidos en justicia? Porqueras cuadrillas de alió aplau­
den al buen «tun tun», y a veces por hacer rabiar al torero... 

m m 
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—Alto allá, amigo. Que yo proclamo a estas cua. 
dril las como la más fina y genuina representación 
celtibérica del buen paladar taurino. 

— ¡Pero si no piensan más que en merendar y be. i 
ber vino, cantar y bailar a todo trapo...! 

—Ellas acuden a la plaza a divertirse, por en. 
cima de todo. No van con seriedad de catedrático 
o «dómine», que define al aficionado de otros si. 
tios. Si lo que sucede en el ruedo les aburre, se 
entretienen por sus medios sonoros. Pero en cuanto 
la lidia tiene atractivo, vibran en olés y músicas, 
Por cierto, que en buscar música para cada rao» 
mentó son únicos y certeros. Y esto no se puede 
hacer sin afición... y muy inteligente. 

—Ya hablaremos de música. Ahora hablábamos 
de toros. 

—Los de Bohórquez me gustaron a mí más que 
a los toreros, sin duda. Tomaron en conjunto vein­
tiocho sangrías, entre varas y refilonazos —una 
fuera de plazo, porque habían cambiado el ter­
cio y el toro se fue solo al caballo—, y en algunas 
puyas, los toros se dormían debajo del rojo peto que 
se usa aquí. 

—Y los traeros, ¿también se dormían para sa­
carlos? 

—A veces parecían letárgicos. Por ejemplo, Gre­
gorio Sánchez, al que hallo esta temporada como 
entristecido y sin ganas. Le salió un primer toro 
alegre, de arrancada preciosa, que derribó en la 
primera vara y recargó en otra, por lo que el di­
rector de lidia creyó que había bastante para las 
chichas del burel, que tenia 443 kilos. Se equivo­
có. Gregorio, que había veroniqueado con buen ar­
te al morito —un despistado, cerca de mí, le gritó' 
«¡a una mano!»—, y se lució en dos lances y una 
revolera en su quite, se encontró con un toro que 
sacó el genio al final; y como el de Santa Olalla 
no estaba por las disendones, probó por los dos 
lados, vio que no iba suave por ninguno y tras unos 
trapazos de aliño dejó una estocada de efecto len­
to, que dio tiempo a que el puntillero levantase 
al toro y las cuadrillas le gritasen, mientras se 
aplaudía al toro en el vistoso arrastre, porque las 
muidlas iban «de dulce», con lo vistoso de sus arreos 
y jaeces. 

—¿Y en tí cuarto? 
—Era un galán de 502 kilos, que atendía por 

«Hechicero», mejor dicho, que no atendía, porque 
salió abanto y mansote. Gregorio bailó unos lan­
ces y con un poco de barullo, el toro tomó un rm 
filonazo y cinco varas sin derribar y saliendo suel­
to, excepto en dos, en que entró al revuelo de los 
capotes, y las cuadrillas le cerraron la salida para 
que quedase suave como un guante. 

—¿Y quedó? 
—Quedó tí mansote con la cruceta enhebrada, 

por Montolíu, hecho que provocó una lluvia de pa­
necillos sobre tí piquero. Gregorio no se confia, se 
va lejos, viene cerca, los de la solana gritan «olé, 
olé» cuando aún no ha dado tí diestro ni un pase, 
y en la primera arrancada el toro trompica al 
muletero, que se convence de que tampoco ésta es 
su tarde. Los mozos cantan, haciendo vaivén en tí 
tendido, aquello de: 

«Triste y sola, sola se queda Fonseca...» 
cosa que enrabieta al hasta entonces mortecino 
Gregorio, que empieza a dar feas patadas al toro 
para sacarle dos pases con la derecha y un moli­
nete, que se aplauden. Lo malo es que tí matador 
en vez de seguir con tí toreo, siguió con tí fútbol, 
es decir con los puntapiés, indignos de un torero 
de su categoría y tras un pinchazo y tres desca­
bellos se escuchó para tí toledano fuerte música de 
viento. 

— ¿Tuvo Curro Girón la suerte que le atribuyen 
en el sorteo? 

—Cuando los éxitos son repetidos habrá que pen­
sar en que no es suerte, sino mérito del lidiador... 

—Pero, ¿ la tuvo o no? 
— Pues... si y na Le tocó un toro que se llamaba 

cosa tan rara como «Allador». con 496 kilos de car­
ga, que salió bonito y admitió unos lances jaleados 
a Curro. Fue tí toro como una flecha al caballo 
y se durmió, mientras Rodríguez le hacia desde arri­
ba la carioca a gusto, basta que Curro quita con 
dos chicuelinas bailadas y sin róña te . Otras dos 
varas, arrancando el toro muy bien, para que le 
peguen ntucho y se luzca Ostos en un quite vario­
pinto, de verónica, chicuelina y revolera, y Grego­
rio haga tí suyo, de verónica y media. 

—Lucido toro, ¿eh? 
—Eso creí, al verle i r tan bien en banderillas 

—en que Curro cuarteó de manera excelente tres 
pares, tí tercero con tí cursi y horrible «avión» pre­
paratorio— y al venezolano brindar al público, pe­
ro en la faena tí toro empezó a distraerse, para 
muchos inexplicablemente. .. 

—¿Y para t i no? 
—Yo creo que Curro no le empapó en la mu-



le cortaba la faena —como ahora hacen to-
V J T I cada tres pases; se iba, no aguantaba, no 
Zgsaba... Eknpezó con los estatuarios y el toro per-
^ la^ f rane la y ni se volvía. Siguió con la dere-
^ —uno en redondo muy bueno—, pero como no 
Hoaba el torero, el toro empezó a probar y a irse. 
Un pinchazo malo y una entera tendida y palmas 
para Curro. 

_ ¿ y en el quinto? 
_Te lo resumiré con la música q"e le dedicaron 

jos de las murgas: «Todos queremos más...» y «El 
enano saltarín». 

— & un cruel resumen. 
—Era un toro que tomó seis varas con codicia 

v aún se arrancó de largo al reserva después de 
haberle cambiado el tercio. Y los toreros estuvie­
ron-. • como cuando se les nota que tienen miedo, 
y es que era el «Impertinente», que había cogido 
a uno por la mañana, y Curro se dijo que él no 
aguantaba impertinencias. Lo que si tuvo que 
aguantar fue una bronca de ordago, con los gritos 
de «¡Fuera, fuera», dados a ritmo de bombo y le­
vantándose y sentándose los mozos a la voz de cada 
«Fuera». £3 toro fue ovacionado. 

—¿Dejas lo mejor para el final? 
—Jaime Ostos tropezó con un tercer toro de mal 

estilo en la salida, que aceptó ocho picotazos de 
les dos piqueros de tanda y no mejoró, pero quedó 
bien sangrado. Jaime, que traía ganas, lo trasteó 
por bajo despejadillo para centrarse paulatinamen­
te con el toro y citarlo con la izquierda tan cerca 
que ahogaba la embestida del burel. Sacó dos na­
turales con usía, entre otros varios de menos va­
lor. Mató de un pinchazo, media delantera y una 
entera, «marca de la casa». Y escuchó palmas. 

—¿Pero no decías que...? 
—Ahora llegamos a lo mejor. Fue en el sexto, 

«Malvaloca» por nombre, y sea por el recuerdo quín-
teriano o por lo que fuere, Jaime le lazga seis ve­
rónicas de las de día de fiesta, como lo es la ova­
ción. Toma «Malvaloca» tr^sf. araras muy buenas y, 
en el cambio* d^ ^ ^ f c s a l j ^ ^ E l Vito» y Gonzá­
lez con los palos para dejar trés pares, que levan­
tan la plaza en vilo y cambian la cara a la corrida, 
que empieza a ser de ovaciones gloriosas. Jaime 
se contagia del entusiasmo y brinda en los me­
dios, para empezar «a izquierdas» con tres natu­
rales muy buenos y uno de pecho despegadillo, pero 
que basta para que se pida música. Suenan a la 
vez el pasodoble y los olés de rubios y morenos 
ir/entras Jaime mejora su faena con tres naturales 
colosales y uno forzado de pedio, largo y hondo 
como el Arga. Camino de mano para los redondos, 
ayudados, el kikirikí de buen gallo de pelea. Y una 
estocada, tirándose como Jaime sabe hacerlo, da 
fin a «Malvaloca». Ovación, oreja, vuelta, truenos 
y relámpagos ponen contrapunto al momento del 
triunfo. Y Jaime y su cuadrilla salen entre ova­
ciones de la plaza, donde va a empezar el diluvio. 

— ¿Dónde estuvo el secreto de Jaime? 
—En estarse quieto, mandar mucho, aguantar, 

dejar que el toro viese la muleta a placer. Es el 
único que lo hizo. Ya dije, de salida, que para la 
Feria del Toro ya se ha encontrado un torero. 

segunda corrida 
—Si Curro Girón no se hubiese propuesto meterse 

a las «Peñas» en el bolsillo de la chaquetilla tore­
ra, la corrida hubiese sido de desastre. 

—¿Aburrida? 
—En Pamplona no hay quién se aburra en los 

toros. Simplemente, la diversión pasa del ruedo al 
tendido. Pero la corrida dominical, en si, no tuvo 
niás aliciente que la porfía entre Curro y los mo­
renos, al compás que marcaron los dos mejores 
ton» del encierro. La leyenda de la buena suerte 
de los Girón se confirmó en esta segunda de feria. 

—¿Cómo salieron los de Pablo Romero? 
—Bonitos de lámina, generosos de kilos, abundan-

fes efe defensas, más bien escasos de bravura y flo-
de fuerzas y manos. Un encierro muy similar 

^ Que vimos en San Isidro y en el que lució, sobre 
^dos, un toro cárdeno precioso, lidiado en quinto 

~-En el turno de Curro, ¿no es eso? 
—Precisamente. Y él muchacho que estaba que-

J&ado por las broncas y las canciones que le dedi-
Caron la tarde de los Bohórquez y la frialdad con 
^Ue esta tarde halda sido acogida la oreja cortada 
** segundo toro... 

-Cuenta eso de la frialdad. Me interesa. 
7 Pues que Curro salió desde él primer momento 

^ limpiar el borrón del sábado, pero el publico no 
^entregaba. Le soltaron un entrepelao bonito, con 
^ 4 kilos de tara, que salió suelto en la primera 
Ĵ 1"*. apretó y casi derribó en la segunda y se dor-
^ a ante el peto en la tercera; d i toro iba a mejor 

y Curro pidió el cambio, pues ya decimos que los 
pablorromeros son pajunos y en cuanto embisten 
se agotan con muy poca pelea. Puso el maestro 
dos buenos pares al cuarteo y como el toro iba 
bien, el venezolano lo tomó de izquierdas, pero al 
segundo natural se le cayó. Otros cinco naturales 
con pocas apreturas y fin de la serie con tí de pe­
cho. Nueva serie izquierdista dedicada al sol y, al 
tercer pase, nuevo derrumbamiento del toro. El de 
pecho arranca música, y hay dos redondos, un mo­
linete y adornos. A estas alturas se lleva el toro 
al sol, pero el pablorromero no embiste, y tras un 
pinchazo, una desprendida y un descabello, brota 
la ovación a bombo y platillos —en el sentido lite­
ral y charanguero de la frase— y petición de oreja 
en la solana, a lo que el señor dé la castora acce­
de. Pero la sombra no opina lo mismo y la vuelta 
al ruedo es con división de opiniones, que obligan 
a Curro a echar la oreja pronto al tendido, porque 
le quemaba en las manos. Se notó la contrariedad 
del muchacho. 

—¿Quién tenia razón? 
—Yo creo que tí público estuvo duro y poco es­

pléndido con el torero, que siempre se entrega con 
generosidad. Pero en el quinto... 

—Ese era el cárdeno, ¿no? 
—Precisamente. Un toro bonito, bien puesto de 

arboladura, con 540 «kilovatios», que arranca en 
su salida una ovación y al que Curro da tres ve­
rónicas y media con buen aire. El toro tiene pre­
sencia, pero con dos varas —aprieta bien en la pri­
mera y sale suelto en la segunda— tiene bastante. 
Juega Curro con los palos... 

—¿Banderillea siempre Curro? 
—Se lo piden y él no sabe negarse. Yo creo que 

si se hiciera tí sordo alguna vez ganaría su co­
tización como matador. Pero sigo... Dos pares al 
cuarteo sin mayores glorias y otro muy bueno, 
aplaudido. Y brindis a las Peñas del sol, que lo re­
ciben con júbilo... 

—Y con ruido, supongo. 
— ¿Ruido? Que te lo cuente Lozano Sevilla, que 

estaba entre las pantallas de la TV meditando sobre 
la tradición silenciosa de Madrid, que es la cosa 
más triste que hay en tí mundo, pero que él tan 
celosamente guarda y defiende... 

—No saquemos las cosas de quicio y prosigue. 
—Sigo. Tres ayudados por alto y uno de pedio. 

Suena la música y Curro liga cuatro naturales y 
el de pecho, empañado éste por la patada que Cu­
rro da en el morro al toro para que se arranque. 
Esta es la feria de los puntapiés. ¡Quién iba a pen­
sar eso con los toros de Pablo Romero! Dos re­
dondos, de ellos uno extraordinario, y Curro se lle­
va tí toro a la «caja de los truenos», es decir, bajo 
tí estruendoso tendido de sol. Allí se luce en dos 
con la derecha y uno por alto y, de prisa, sin de­
jarse ver cómo es su estilo, deja una estocada cor­
ta de efecto rápido. Gritos de «Curro, CUITO» en 
los que ayer prodigaban improperios, triunfo del 
torero, corte de dos orejas —que ahora ya nadie 
discute— y vuelta al ruedo entre lluvia de som­
breros de segador y botas de vino, a alguna de las 
Cuales echa Curríto un tiento para quitarse tí mal 
sabor de boca de tragos pasados. El mozo sale 
alegre de esta Feria. 

—Aligera, que no vamos a llegar nunca a Dá­
maso y Fermín. 

—Por tarde que lleguemos, poco es lo que hay 
que decir... 

—Pero hay que decirlo. 
—Pues a ello. A Dámaso le tocaron dos toros 

«reverentes». El primero derribó en una vara, pero 
dobló las manos. En la segunda le pegaron bien, 
pero cuando —tras las banderillas— los peones pu­
sieron en suerte al toro, éste se cayó tres veces 
antes de entrar en la jurisdicción del madrileño, 
que estuvo muy cerca, sacó cuatro redondos bue­
nos y luego empezó tí partido de fútbol, a patada 
limpia con tí toro. Música para tí pataleo. Con lá 
izquierda no aguanta el diestro, que sigue la faena 
por la cara, con tocaduras de pitón. Tres pincha­
zos, una delantera y cinco descabellos dejan des­
contento al respetable. 

— ¿Y en tí cuarto? 
—Era un toro más chico, levantado de cuerna, 

«pie tomó bien tres varas y quería irse al picador 
de reserva. E l toro también dobla las manos un 
par de veces antes de que Dámaso lo trastee por 
la cara y lo mate sin lucimiento. Hubo palmeas para 
tí toro. 

— ¿Qué cuentas de Fermín? 
—Pues... que celebró su santo la víspera y de­

bía estar con resaca. No los quiso contemplar. Cla­
ro, que para lo que habla que ver... 

— ¿Era malo su lote? 
—El peor, y no es ganas de buscar alivios. £3 

tercero era un manso «pregonaos» que volvía la* ca-
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DOMINGO 22 

6,40 
SEIS novillos de don FRANCISCO GALACHE DE HEBNANDINOS, pera: 

ANTONIO LEON 
«EL CORDOBES» y VICENTE PERUCHA 

LUNES 23 

SEIS novillos de don JOSE MANUEL DOMtEOQ, pera: 

PACO PASTOR 
«EL CORDOBES» y CARLOS CORBACHO 

MARTES 24 
UN novillo para él caballero rejoneador 

Don Fermín Bohórquez 
y SEIS toros de don JOSE BENITEZ CUBERO, para: 

DIEGO PUERTA 
«MONDEÑO» y PACO CAMINO 

MIERCOLES 25 (San Jaime) 
UN novillo-toro para los rejoneadores 

D. Angel y D. Rafael Peralta 
y SEIS toros del EXCMO. SR. MARQUES DE DOMEOQ, para: 

GREGORIO SANCHEZ. CURRO GIRON 
y alternativa de ANTONIO ORTEGA «ORTEGUITA» 

JUEVES 26 

SEIS toros de don CARLOS ÜRQUKO DE FEDERICO, para: 

JULIO APARICIO 
ANTONIO ORDOÑEZ y JAIME OSTOS 

VIERNES 27 

SEIS toros de don ANTONIO PEREZ, de Sari Femando, para: 

ANTONIO ORDOÑEZ 
PACO CAMINO y «EL VITI» 

SABADO 28 
UN novillo-toro para los rejoneadores 

D. Angel y D. Rafael Peralta 
y SEIS toros de don ANTONIO PEREZ ANCOSO, para 

DIEGO PUERTA 
«MONDEÑO» y VICTORIANO VALENCIA 

DOMINOO 29 

SEIS toros de don FERMIN BOHORQUEZ, para: 

JULIO APARICIO 
JAIME OSTOS y «EL VITI» 

LUNES 39 
UN novillo-toro para el caballero rejoneador 

D. Alvaro Domecq Romero 
y SEIS toros de PABLO ROMERO, pera: 

GREGORIO SANCHEZ 
CURRO GIRON y VICTORIANO VALENCIA 

NOTA IMPORTANTE: Todas las corridas envesarte a las SEIS de 
la tarda. 

ra a los {¿queros sin preocuparse 
divisa. A l revuelo de capotes le engañaron 
pincharle cinco veces. Fermín le dio unos trapazos 
para cuadrar y, a toro arrancado, dejó media que 
mata, entre un diluvio de denuestos dedicados al 
baturro. 

—¿Y en el sexto? 
- E r a un toro huido y Fermín le dejó irse, con 

ganas de hacer él otro tanto. Tomó siete picotazos, 
de los que salió «de naja», y Fernán —que vino 
vestido de morado, pero no decidido a pasarlas mo­
radas— repitió la «no faena». Fue al toro, lo cua­
dró y lo mató de pinchazo y estocada. Siempre ha­
bía creído que Fermín torea bien y mata mjal; hoy 
no ha dado una con el engaño y ha salido del 
paso con el acero. 

- ¿ Y la gente? 
—La bronca se oyó en Zaragoza. 
—No está tan lejos... 
—En realidad, la cosa quedó entre vecinos, casi 

paisanos. ¡Rediez, con él maño! 

tercera corrida 
PAMPLONA. 10. (Por iteléíono. Especial para 

EL RUEDO.) 

«Lo peor de una mala tarde en Pamplona —de­
cía Pepe Luis Vázquez— no es que te chillan, es 
que se te ríen.» Esta es la espina que se llevan cla­
vada los toreros que no tienen suerte —hoy le tocó 
la punzada a Diego Puerta— y que les hace volver 
rabiosos y con ganas de desquite. 

—Antes, me interesa que hablemos de los toros. 
¿Qué hay de aquello de que los del conde de la 
Corte les habían venido a la Feria del Arbol? 

Para el público de Madrid, harto de toros bro­
chas y cornigachos, hubiera sido asombroso ver es­
tos toros veletos, navios de dos palos, que, salvo el 
sexto, navegaron entre espumas de bravura. Era 
una gloria ver a algunos i r al caballo y lucir en va­
ras con tanta codicia que empujaban levantando 
las patas traseras y se dormían en el castigo. Bien 
abusaron los picadores de las facilidades dadas por 
los toros extremeños, no sobrados de peso, ni de 
fuerzas, y les pegaron tanto que el resultado no 
fue ahormar las incómodas cabezas, sino deslucir 
a dos o tres toros bravos, que acabaron embistien­
do probónos y al paso por sobra de pelea. 

—Hablabas del a f á n de desquite de Gregorio 
Sánchez. Seguimos. 

—Empezamos. Recibió el toledano a su primero 
con tres verónicas y dos medias muy finas y tem­
pladas. Se ve que el torero tiene ganas, y como el 
toro (tampoco le lleva la contraria en él quite, hay 
palmas. Pero tres lanzadas, saliendo suelto de la 
última, dejan al toro receloso. Gregorio trata de 
quitarle los recelos por naturales. Sigue con la de* 
recha en pases que se ovacionan, al rematar ga­
llardamente por alto. Inicia él maestro la tanda 
izquierdista con cinco naturales enhebrando la mu­
leta —cosa lógica con tal cornamenta— antes de 
rematar con el de pecho y pasar al capítulo de 
fantasías, manoletinas, cinteras y adornos. Un pío-
chazo hondo sin estrecharse —porque los árboles 
de los cuernos no dejan ver él bosque de las agu­
jas—y descabello. La minoría pide orejas, la ma­
yoría se calla y el «usía» dice s i 

—Habrá ovación y vuelta, ¿no? 
—Desde luego, y algunos pitos, pero como las 

charangas a bombo y platillo se hacen las dueñas 
del intermedio, no se notaron. Es lo mismo que pa­
só en el toro cuarto, de gran trapío, bravísimo para 
el caballo, y al que zurraron con una vara en que 

¿acó al piquero a los medios y en otras cuatro que 
tomó. El toro fue a menos en la muleta. 

—No olvides que salió haciendo extraños a los 
capotes y que gracias al buen arte de Gregorio 

" atemperó la embestida y aceptó unas verónicas de 
gran rumbo. 

—Es cierto. Tal vez este le volvió el vena te extra­
ño en la faena. El toro empezó a mugir y escarbar 
antes de que el diestro le diera dos naturales bue­
nos. Otro con la izquierda y el de despegue es» el 
de pecho. Mejoran toro y torero en una excelente 
serie derechista y sigue Gregorio dominador y an­
dando muy bien al sexito toro, al que, vaya por 
Dios, también da una fea patadita. Hay unas giral-
dillas previas a una estocada corta y desprendida, 
con pérdida de la muleta en el cruce, y basta. Tam­
bién hay corte de oreja, pedida sin unanimidad, y 
ovación al toro y al torero, que termina la Feria 
con saldo favorable. 

—¿También la terminaba Jaime Ostos, si no an­
do equivocado? 

—Jaime, que hizo ei paseo con el temo negro y 
oro que sacó en Madrid el día de la Prensa, se en­
contró en primer tumo con un torillo, bonito y ne-



gro meano, con opipairas defensas. No se confía el 
de Ecija al capear a la verónica y espera después 
de tres buenas varas a ver qué rumbos trae la fae­
na. Y en esta, tras un buen par de banderillas de 
González, hay una brava serie de cinco naturales, 
de los que el tercero fue perfecto y el de peoho con 
enmienda. Cambia de terreno Jaime y saca dos tan­
das con la derecha y otros dos naturales enhebrando 
mucho la muleta. Otro natural, el de pecho, ador­
nos y a matar. Un pinchazo sin apretarse, otro con 
el brazo suelto... 

— ¿Pero hablas de Jaime Ostos? 
—El mismo que pincha y mata de una estocada 

entera. Hay palmas y pitos. 
— ¿No le trae suerte el traje negro y oro? 
—Ni lo pienses. En el quinto, ¡qué bravo ani­

mal!, hay unas verónicas estupendas de Jaime, que 
no se asusta del velamen del burel, pero este, en 
cuanto ve a los piqueros, abandona el capote y se 
va a por ellos. Tres varas apretando con gran es­
tilo y nada en quites. 

— ¿Y la faena? 
—Poco a poco, que aotes están las banderillas, 

y cuando las ponen «El Vito» y González, no son 
cosa de trámite. Sale «El Vito» con un gran par. 
Le sigue González con otro de usía y cierra «El V i ­
to» con el ¡no va másí Avanza de paso a paso de 
soleares, arranca cuarteaíndo a la izquierda, y cuan­
do üene embarcado al toro, cambia el viaje y dava 
con rumbo y majeza por él otro lado. Muchas pal­
mas sonaron en la tarde, pero las más alegres, las 
más jugosas, las más unánimes fueron para este 
par soberano. 

— ¿No exageras la nota? 
—No exagero ni al decir que si hasta ahora al 

citar «el par de Pamplona» todo el mundo aludía 
a uno colosal que puso Rodolfo Gaona, en el año 
de la nana, en lo sucesivo esas palabras designa­
rán el que clavó «El Vito», un 9 de julio, al quinto 
toro del conde de la Corte. 

— ¡Tú que lo viste sabrás lo que dices! 
—También digo que Jaime Ostos hizo una faena 

colosal. ¡Mira que Jaime ha hechos cosas buenas 
en él toreo! 

— ¡Pues de las mejores! 
—Tanteo por bajo rodilla en tierra, dos magnas se­

ries de redondos ligados ai de pecho, ¡tres natura­
les aguantando lo inverosímil y uno de pecho en­
tero, sereno, magno. Giraldillas, adornos, kikirikí, y 
una estocada contraria de tanto atracarse de toro. 
Las Peñas gritan: «¡Ostos!! ¡Ostos!», y cuando el 
torero saluda con las dos orejas dé su enemigo 
—para el que sale el pañuelo azul, que premia jus­
tamente con la vuelta al ruedo—, echan al matador 
sombreros, botas de vino y serpentinas —nueva y 
alegre manera de festejar un triunfo— Ya ves que 
el traje negro y oro trae suerte..., cuando su due­
ño se arrima. 

— ¿Y el debutante Diego Puerta? 
—Aguantó a su primero con unas bellas veróni­

cas. Pero el bicho, con generosa percha, le dejó el 
capote hedió tiras. Tomó el toro hasta cinco varas 
sin excesiva codicia. Lo banderillean muy mal y 
Diego pelea valiente con el bicho, que en cada em­
bestida le perfila el cuerpo con los generosos pito­
nes, que enganchan, enhebran y cosen la muleta. 

Cruza bien Diego —cosa difícil con tal armamen­
to— y deja una estocada, que refrenda con desca­
bello a la primera y escucha ovadón en él terdo. 

—Poca cosa para tan buen torero... 
—Por eso nos las prometimos muy felices al ver­

le saludarle al castaño repinto y ojinegro que ce­
rró plaza, con cinco verónicas y media de ¡ole!, y 
más, al verle un quite por chicuelínas, cerrado con 
media verónica sensacíonaL Diego tuvo que salu­
dar quitándose la montera. 

—Se presentiría el triuinfo... 
—Lo malo es que el toro, que derribó con fuer­

za dos veces, y tomó cuatro varas apretando, sufrió 
muy mala lidia, le dio la vena loca, se descompuso 
en banderillas y saltó la barrera y llegó difícil de 
verdad a la muleta, 

Diego brinda al público, sin que yo aderte a sa­
ber qué es lo que ha visto de bueno en d toro, y lo 
saca a los medios para darle dos redondos valero­
sos. A l tercero, el castaño tira a Puerta un hacha­
zo que si lo coge lo abre en canal. Y d mozo elige 
d sabio pero poco torero camino de la prudencia. 
Cuadra al toro con pases de pitón a pitón, y mien­
tras las Peñas cantan «todos queremos más», Diego 
precisa cuatro feos viajes con la espada y tres con 
el verduguillo, antes de respirar tranquilo. Pero no 
tan a gusto ni tan fuerte como los de la Solana al 
gritarle: «¡Fuera, fuera!» 

—Para encorajinarle y que se tome la revancha. 
¡Es su táctica! 

—Seguro. Como Diego se despide hoy de la Feria, 
habrá éxito, y si no, al tiempo...—DON" ANTONIO. 

presentación de 
«el imposible» 
en Barcelona 

BARCELONA. (De nuestro correspomsal.)—El jue­
ves se celebró tina corrida de toros de Iban, de Ma­
drid, bien presentados, aunque llegaron distraídos a 
la moleta. 

Gregorio Sánchez tuvo una actuación deslucida. A 
su primero lo mató de un pinchazo y media. A su se­
gundo lo toreó de capa templadisimamente: lo único 
notable con la bayeta fueron una serie de natuarales: 
el toro, tardo, imposibilitaba el lucimiento. Lo mató 
de una entera. 

Fermín Murillo tuvo un buen toro en su primero, 
al que el «Cani» picó muy bien, teniendo que saludar 
castoreño en mano. ¿Cuántos años hace que no vemos 
aplaudir y saludar a un varilarguero? 

Murillo le hizo una faena sobre la mano izquierda. 
Lo mató de un pinchazo y estocada. 

La faena al quinto, negro tostado, fue breve, ya que 
el baturro, sufrió un palotazo en la axila, que mermó 
sus facultades físicas. Lo pasaportó de media en la 
yema, después de cuatro viajes. 

La atención del rancurso estaba centrada en un 
nuevo espada: el mejicano Antonio Campo «El Im­
posible». Es poco una sola actuación para juzgarle. 
A nuestro entender se trata do un torero estilista, den­
tro de la línea de Luis Procuna. A su primero lo ve­
roniqueó con estilo personalísimo, llevando las ma­
nos bajas 

Inició su faena de muleta con el ¡pase que le ha 
dado fama y apodo. Es una especie de pase al cambio, 
en tres tiempos, ahora que recibiendo a la res con 
la escarlata en la espalda, a manera de «carrocina». 
Luego, ya en la línea ortodoxa, toreó con mucha per. 
sonalidad por redondos y naturales: intercaló unos 
«procunazos». Con el respetable a su favor se tiró a 
matar, señalando media; intentó el descabello y, an­
te sus nulos esfuerzos, volvió a coger la espada. Si 
con la capa y la muleta el diestro tiene cosas que 
decir, con el verduguillo y el acero está verde. No 
obstante, el público le obligó a dar la vuelta al 
ruedo. 

Mejoró su actuación con su segundo, al que reci­
bió con dos faroles de hinojos. Y su quite, por «gao. 
ñeras», fue de auténtica antología. 

Su faena muleteril, muy breve, pero llena de aro­
ma torera, se comjnwo de dos tandas de pases en 
redondo, adelantando el engaño y prendiendo al bi­
cho en las bambas de la escarlata. Lo mató, de media 
en la yema y dos descabellos. Ante los aplausos del 
público dio triunfal vuelta al anillo. Hay en «El Im­
posible» un espada muy artista. Pero ¿le responderá 
el corazón? 

JUAN DE LAS RAMBLAS 

«Jerezano», herido de gravedad 
en San Roque 

En la centenaria Plaza sanroqueña se celebró el 
primer espectáculo de la Real Feria. Se lidiaron seis 
novillos de don Tomás Prieto de la Cal, unansos y 
difíciles. 

Luis Parra «Jerezano» fue ovacionado con el ca­
pote en su primero, al que le instrumentó una inte­
ligente faena. Mató certero y el «Jerezano» dio la 
vuelta. En el otro también fue ovacionado con el 
capote; con la franela estuvo valiente y torero. Al 
ejecutar un natural fue cogido. Trasladado a la 
enfermería, remató «El Cordobés» de media y des­
cabello. 

Manuel Benítez «el Cordobés» en su primero estu­
vo valiente. Mató a la primera y dio la vuelta al 
ruedo. En el quinto, brindó a la duquesa de Alba 
su faena, toda ella con la mano izquierda, citando 
de lejos, rematando de estocada y descabello. Dos 
orejas. 

Carlos Corbacho fue ovacionado al torear con el 
capote. A su primer enemigo le hizo una aseada 
faena con pases por alto, derecha e izquierda. Mató 
bien y dio la vuelta. Al último le dio la lidia que 
requería, con pases bajos, con estilo y garbo, dere­
chazos de buena ejecución y naturales. Dio la vuel­
ta al ruedo. 

Parte /ocuítotivo. — «Durante la lidia del cuarto 
novillo ingresó en la enfermería el diestro Luis Pa­
rra «Jerezano», con herida de asta de toro en el 
tercio superior, cara Interna del muslo derecho, pe­
netrante hacia arriba y atrás, hasta el nivel del 

Los toreros no están autorizados a 
actuar en los ruedos con gafas, pero 
nada hay dispuesto sobre las modernas 
ientillas ópticas. Aquí vemos al noville­
ro César Ortega, algo miope, colocándo­
se estas invisibles prótesis visuales, lo 
que no evitó su aparatosa cogida, sin gra­
ves consecuencias (Foto Cifra Gráfica) 



Isquión, de dieciocho centímetros de profundidad, con 
amplios destrozos en los (músculos aductores. Pro­
nóstico grave.—Doctores Ramos Arguelles y Maren-
co.»—TOMAS. 

Segundo y último 
Con buena entrada se lidiaron seis novillos de don 

Juan Gallardo Santos, que fueron aplaudidos en el 
arrastre. Se le dio la vuelta al lidiado en último 
lugar. 

Rafael Pacheco obtuvo un gran éxito en su pri­
mero, valiente y decidido. Mató extraordinariamen­
te de pinchazo y estocada, ejecutando la suerte, y 
le concedieron las dos orejas, que paseó a la re­
donda entre las ovaciones. En el cuarto estuvo va­
liente el torero sanroquefio. Mató de dos pinchazos 
y media y dio la vuelta al redondel. 

Carlos Corbacho fue ovacionado al torear con la 
capa y en quites por chicuelinas ajustadísimas. Con 
la muleta estuvo artista y torero. Mató de dos pin­
chazos y' descabello. Dio dos vueltas al redondel. Al 
quinto, un novillo sosote de media arrancada. Cor­
bacho le hizo una faena inteligente. Mató de pincha­
zo y dio la vuelta entre las aclamaciones del pú­
blico. 

Vicente Fernández «el Caracol» fue ovacionado al 
torear con el capote. Al torear con la franela fue 
ovacionado. Mató de pinchazo y estocada, recibien­
do, y le concedieron las dos orejas, con vuelta y 
saludo. También en el sexto volvió a triunfar con 
la muleta. Y como fin, para coronar sus dos mag­
nificas faenas, mató de media estocada. Dos orejas 
y el rabo, que paseó entre las aclamaciones del pú­
blico, en unión de Carlos Corbacho y Pacheco. 

TOMAS 

Orejas y cogidos en Viiieno 
E l sábado día 7 del actual se celebró en Villena 

una corrida de novillos con reses de Viilagodio Her­
manos. 

Vicente Fernández «el Caracol» hizo una buena 
faena, con pases de todas las marcas, a su primero 
y io mató de una estocada y el descabello al primer 
intento. Cortó las dos orejas. En su segundo estu­
vo muy valiente y lo mató de de» pinchazos, dos 
medias estocadas y el descabello al segundo inten­
to. Tuvo que matar a l sexto por cogida de Curro 
Ortuño. Realizó una gran faena y mató de una en­
tera y el descabello al segundo intento. Dos orejas. 

E l primer novillo, que correspondió a Manuel Bc-
nltez «el Cordobés», saltó la barrera y penetró en el 
patio de caballos, sembrando allí el desconcierto na­
tural. Después de no pocos trabajos se consiguió 
que el novillo volviera al ruedo y Manuel Benitez 
estuvo valiente durante la faena y mató de una 
entera. Oreja. A su segundo hizo una buena faena 
y mató de un pinchazo, media estocada y el desca­
bello al tercer intento. 

Curro Ortuño hizo a su primero faena por natu­
rales, redondas y de pecho. Mató de dos pinchazos 
y una entera. Oreja. En el que cerró plaza fue co­
gido al dar una verónica y corneado varias veces. 

Parte facultativo. - «Durante la lidia del sexto 
novillo Ingresó en la enfermería el diestro Cuno 
Ortuño, al que le fue apreciada herida por asta de 
toro en región hipogástrica, con trayectoria ascen­
dente, de unes quince centímetros, que interesa apo-
neurosis y recto anterior abdominal; contusión peri-
toneal. Ha sido intervenido bajo anestesia general. 
Pronóstico grave.—Doctor Ruiz.» 

Triunfo de «El Viti» 
en Barcelona 

BARCELONA. (De nuestro corresponsal.)—El do­
mingo se lidiaron en nuestra ciudad seis toros de 
Alipio Pérez T. Sanchón. de Salamanca, con cuajo 
j encastados. 

Luis Segura, en sos dos toros, faenas de muleta 
con redondos y naturales. No tuvo suerte con el pin­
cho, pues al primero le infirió tres sangrías hasta 
agarrar la estocada, j al cuarto lo mató de una ten­
dida, un pinchazo escupido j una en la yema. Luis 
Segura, en este toro, dio vuelta al redondel. 

La reaparición de «Valencia» en Barcelona esta 
temporada no ha sido muy afortunada que digamos. 
A su primero, un toro peligroso, que buscaba, lo 
toreó por la cara, desconfiadillo; lo mató con habi­
lidad de una delantera. División de opiniones. Al 
quinto, con poder y casta, le pegaron mucho con el 
palo, llegando a la defensiva y con la cara arriba ¿I 
último tercio; no le gustó a «Valencia» y, previo 
unos pases de castigo, se lo quitó de comedio de 
una estocada apuntando a los «Países Bajos». 

En cuanto a «El Viti», fue el triunfador de la 
tarde. A su primero, recortado y cobardón, que sa­
lió huido, lo recogió espléndidamente con la capí-
chuela y después le instrumentó una serie de veróni-
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cas templadas. En la media del remate se le enganchó 
el engaño en el pitón de su enemigo, cayendo peli­
grosamente en la cara del toro. Por fortuna la res 
no hizo por el diestro. Con una sola puya y dos pa­
res de banderillas se cambió el tercio. Brinda «El 
Viti» al «respetable»; su faena de muleta fue un 
prodigio de temple, realizada toda sobre la mano 
derecha. Mató de un pinchazo y un soberbio volapié. 
Saludó desde el tercio. 

Su triunfo redondo lo obtuvo en el que cerró pla­
za, «Cardenillo» de nombre, negro bragado. Sus ve­
rónicas, con las manos bajas, tan personales, fue» 
ron un prodigio de ejecución; en su faena de mule­
ta prodigó pases con ambas manos; sus naturales, lar­
gos, hondos, cargando la suerte, basculando el peso 
del cuerpo sobre una sola pierna, fueron un curso 
de buen hacer. Al rematar un pase en redondo fue 
enganchado, y al caer en la arena el toro le metió 
peligrosamente la cabeza, campaneándolo. Con las ta­
leguillas hechas unos zorros, entró a herir, agarrando 
un tremendo volapié. El toro, muy bravo, tardaba 
en doblar, por lo que recurrió al descabello. Le con­
cedieron las dos orejas.—JUAN DE LAS RAMBLAS. 

Peso de los toros: 512, 471, 485, 548, 567 y 527 kilos. 

Benidorm inaugura Plazo 
Pulquérrimo, acicalado, el coso benidormense abrió 

sus puertas por primera vez el domingo día 8, para 
ofrecer a un público cosmopolita una fiesta taurina 
de carácter mayor. 

Angel y Rafael Peralta lidiaron a la jineta el pri­
mero de la tarde y oyeron la música en las dife­
rentes suertes. Para matar echó pie a tierra el ma­
yor de los hermanos y lo hizo de dos pinchazos y 
descabello a la segunda. Palmas. 

Jaime Ostos estuvo en esta actuación algo apático, 
como sin fibra. Con el capote no pasó de regular y 
con la muleta solo consiguió radicar su buen arte. 
Mató de estocada, que le valió una oreja con vuelta 
en su primero, y de dos pinchazos y tres empujones 
con el verduguillo a su segundo. 

«Mondeño» tampoco lució demasiado con el capo­
te. Sus dos faenas de muleta tuvieron el sello-de so 
rigidez hierática. La primera tuvo más calidad, pero 
en la segunda solo la brevedad fue de tener en 
cuenta. Mató de dos pinchazos y estocada a uno, con 
corte de una oreja y vuelta al anillo, y de dos pin­
chazos y dos empujones para descabellar al otro, en 
el que hubo protestas. 

Paco Camino lanceó con más alegría y vistosidad 
que sus compañeros de terna, y a él se debió el úni­
co quile de la tarde. Con la muleta realizó una ex­
celente faena en su primero, con música y palmas, 
y no pasó de habilidoso y breve en su segundo, úl­
timo de la corrida. Cortó una oreja y dio la vuelta 
al ruedo en uno y oyó palmas en el otro.—M. M. 

Inauguración de lo 
Plazo de Fuengirolo 

MALAGA.—Fuengirola ha inaugurado su nueva 
Plaza de toros, construida por iniciativa de nuestro 
paisano el matador de toros Manolo Segura y con la 
colaboración final de la Caja de Ahorros de Ronda, 
que con todo entusiasmo coadyuva a las obras que 
supongan para la provincia beneficio y atracción de 
turistas. El proyecto alcanza una cabida de 12.000 es­
pectadores, pero en lo construido hasta ahora el aforo 
queda reducido a la mitad. 

La corrida de inauguración ha sido francamente 
buena. Los toros, de don Germán Gervás. Oyó pal­
mas el rejoneador Espadanal. 

César Girón continuó en Fuengirola su temporada 
de triunfe» y mató a sus toros de sendas estocadas, 
concediéndosele la oreja del que abrió plaza y las dos 
del cuarto, al que le ejecutó una faena vistosa y 
adornada con el trapo rojo. 

Manolo Segura tropezó de primeras con el toro 
más manso y peligroso de la tarde, al que mató de 
una excelente estocada después de una faena en la 
que lo intentó todo, logrando pases adornados, que 
se aplaudieron mucho. Más lucida y completa fue su 
faena al quinto, que rodó por la arena de una buena 
estocada, después de un pinchazo, concediéndosele la 
oreja. 

«Limeño» cortó tres orejas, una del tercero y dos 
del último. En ambas faenas abundaron los pases re­
dondos, naturales y de pecho y acabó, respectiva­
mente, de un pinchazo, media y un descabello, y una 
gran estocada. 

J. DE M. 



Corrido oceptoble 
en Son Felíu 

E l domingo se celebró en San Feliu de Guixols 
una corrida de toros, con reses de Esteban y Au­
xilio Tabernero. 

Julio Aparicio toreó Wen por verónicas al prime­
ro y estuvo breve con la muleta. Mató de una esto­
cada y el descabello. En su segundo también hizo 
faena breve y mató de una estocada corta. 

«El Trianero» hizo al segundo variada faena y 
mató de una corta y el descabello. Cortó una oreja. 
En su segundo, también muy torero, mató de una 
casi entera. Ovación, oreja y dos vueltas al ruedo. 

Luis Alfonso Garcés. que toreó bien con el capo­
te, fue aplaudido durante su primera faena de mu­
leta constantemente. Mató de una entera y dio la 
vuelta al ruedo. 

También estuvo muy decidido al torear con la mu­
leta al sexto y mató de una corta y el descabella 
Dio la vuelta al ruedo. 

Bueno corrido en Poimo 
En Palma de Mallorca se celebró el pasado do­

mingo día 8 una corrida de toros. Un novillo-toro 
para rejones de Sepúlveda de Yeltes y seis toros 
de Manuel Arranz Sánchez. 

E l rejoneador Fermín Bohórquez fue ovacionado. 
Francisco Muñoz, breve y ovación. José Julio, que 
se lució en el segundo tercio, hizo una excelente 
faena al segundo y fue ovacionado. Dio la vuelta 
al ruedo después de clavar tres pares al quinto; hizo 
una faena muy buena, mató bien y cortó las dos 
orejas. Andrés Vázquez toreó bien y cortó una ore­
ja a cada uno de sus toros. 

José Julio y Andrés Vázquez fueron paseados a 
hombros por el ruedo. 

Novillos como Dios mondo 
Así da gusto. Los novillos de doña María Luisa Do* 

mínguez, lidiados el pasado domingo en la Monumen­
tal de Madrid, eran teta de vaca. Novillos como Dios 
manda. Con todo «eso» que los toros deben poseer y 
que ustedes lo saben. Que lo apunten los ganaderos. 
Y si no lo hacen, peor para ellos. Curro Montenegro 
estuvo apañado en su lote. Una oreja para el grana­
dino, que sí no se echa atrás puede llegar. Más difícil 
les va a resultar a Miguel Cárdenas y «Andaluz lia. 
Cárdenas no hizo nada deatacable en su dos novillos. 
Y «Andaluz II» tampoco. Algo más decidido en su 
segundo. Lo mejor de la tarde, los novillos. ¡Qué no­
villos, señores!—A, 

Novillos monsos en 
Visto Alegre 

E l domingo se lidiaron en Carabanchel seis no­
villos de la ganadería, para nosotros nueva, del se­
ñor Hernández Cabanzón. Una res, la primera, bue­
na y cinco mansas. 

Manuel Amador no supo aprovechar lo bueno que 
tenia su primero y, después de una faena regular, 
lo mató de un pinchazo, media estocada y el desca­
bello al tercer golpe. Toreó a la defensa al cuarto 
y lo mató de dos medias estocadas y el descabello 
al segundo golpe. 

César Ortega, que es ese novillero al que hay que 
poner lentillas ópticas para que pueda torear y que 
es cogido con frecuencia porque está siempre metido 
segundo de media estocada y dio la vuelta al ruedo. 
Volvió a torear entre los cuernos al quinto, que, 
en terreno vedado, estuvo muy valiente. Mató al 
como el segundo, le cogió y mató de dos atrave­
sadas. 

L a mala calidad del ganado impidió que el portu­
gués Amadeo dos Anjos alcanzara el mismo luci­
miento que en tardes anteriores. No obstante, de­
rrochó valor, estuvo habilidoso cuando fue necesario 
y toreó con tranquilidad y dominio. Mató al prime­
ro de media estocada y dio la vuelta al ruedo, y al 
sexto lo pasaportó de una pescuecera, otra buena y 
un pinchazo. Inició la vuelta al ruedo, que no le 
dejaron terminar.—1. 

Cogido grove de Richort en 
Son Sebastián de los Reyes 

Tres triunfadores — Richart, Diego Francisco y «El 
Bala»— volvían a la Plaza de San Sebastián para 
lidiar una novillada de don José Carde, que resulta­
ría desigual en bravura, aunque los seis astados 
resultaran cómodos de cabeza. Enrique Richart hu­
biera, de seguro, cuajado una tarde espléndida de no 
haber sufrido, cuando ya liquidaba la lama de mu­
leta a su segundo, una cogida grave (en la región 
escrotal), que le mandó a la enfermería, entre el 
lógico temor del público, que advirtió la importancia 
del percance sufrido por el joven novillero. E l mu­
chacho, al que hablan correspondido los dos novillos 
más difíciles del encierro, se habla' hecho aplaudir en 

su primero, a pesar de los derrotes que tiraba. En la 
lidia del segundo, realizada maierlaimente entre los 
cuernos, logró Richart pases muy e&tunaoies con una 
y otra mano, que, aplaudidos por el público, parecían 
preludio de un remate triunfante. (Richart, después 
de curado en la eiiieiTnena ae ia Plaza, fue trasla­
dado en una ambulancia al Sanatorio de Toreros.) 
Diego Francisco, al que no hablamos visto hasta 
ahora, nos dio la sensación de ser un novillero con 
buen oficio y artista. Con la capa, en particular, dio 
todo un curso de buen toreo. Con la muleta, sus dos 
faenas estuvieron presididas por el doble signo del 
arte y de la eficacia, por lo que el público le aplaudió 
sin reservas. Reauzó bien la suerte de matar (¡qué 
gran estocada la de su segundo enemigo!) y asi, entre 
aplausos saludó desde el tercio en su primero y cortó 
una oreja en el otro, dando, además, la vuelta al 
ruedo. «Ei Bala» repitió su toreo espectacular. Puso 
al público en pie, en sus lar gas aiaroiaaas de rodi­
llas (que propina a modo de saludo), y a la hora 
de banderillear con las cortas. En su segundo adver­
sario, Manuel Alvarez, tras colocar tres pares de 
minúsculos garapullos, dio la vuelta al redondel. Con 
la muleta gustaron sus citas desde lejos, con la mu­
leta plegaoa, para iniciar asi tandas de naturales y 
otros pases por oajo con ia derecha. Mató bien y dio 
una vuelta ai ruedo en su primero, y se ganó las 
dos orejas del ultimo. En brazos de sus entusiastas 
salió de ia Plaza, en unión de Diego Francisco.— 
DON PACO. 

Novillos en el Puerto 
Pareja, en cnanto a presentación y bravura, fue la 

novillada del escrupuloso ganadero don José Luis O* 
borne. Los seis fueron aplaudidos en el arrastra. 

Josdüto López, torero venezolano que hacia su pre­
sentación en esta Plaza, tuvo aceptable actuación. A 
su primero lo recogió de muleta por bajo, con pases 
muy templados, para acabar con la res de tres pin­
chazos y estocada. En el cuarto realizó una vistosa 
7 variada faena. Mató de una estocada sin puntilla, 
entrando con mucha fe. Le fue concedida una oreja. 

«El Cordobés» biso gala de su toreo temerario. 
Destacó de ambas faenas la realizada «a el quinto, 
con pases en redondo, naturales y manoletinas. Acabó 
con la res de una estocada, descabellando al primer 
intento Por aclamación le fueron concedidas las dos 
orejas y el rabo. A su primero lo mató de una esto­
cada a toro arrancado, descabellando al primer gol­
pe. En el último de la tarde realizó «El Cordobés» un 
quite a cuerpo limpio, que libró a su compañero 
«Zurito», que se encontraba en el suelo a merced del 
toro, de un amo percance, recibiendo una cerrada 
ovación. 

«Zurito» realizó, en su primero, una meritoria fae­
na de muleta. Tras señalar un pinchazo, cobró una 
estocada entera, descabellando al cuarto intento. Vuel­
ta al ruedo. 

Al sexto le muleteó corriendo diestramente la mano, 
acabando con la res de una estocada, sin puntilla, en 
todo lo alto. Dos orejas. 

JUAN GUILLERMO 

Novíilodo entretenido 
en Coceros 

Domingo, día 8. Ganado de Manuel ücha, bien pre­
sentado. 

Manuel García «Palmeño», palmas y dos orejas y 
rabo. 

«Mondeño II», silencio y palmas. 
Miguel Oropesa, ovación y vuelta y ovación. 

Novillodo entretenido 
en Vich 

E l pasado domingo día 8, con reses de José Mole­
ré, ae celebró en Vich una novillada. Juan Vila, aplau­
sos y oreja. Antonio Poveda, oreja y vuelta. «El Ba­
la», regular y oreja. 

Ovoción y ovisos 
en Córdoba 

E l domingo día 8 se lidiaron en Córdoba novi­
llos de Núñex Guerra, desigual». 

En el de rejonea, Baldomcro Gaviño cortó dos toe» 
jas. Alfonso Ramiro, ovación y dos avisos. 

«Rafaelete», petición y vuelta, y vuelta en el se­
gundo. 

Emilio Oliva, ovación y ovación. 
Jorge Miranda, ovación y palmas. 

SEMAS 
TAI 
EN 

TERMINA 



¡ L L E G Ó Y R E V O L U C I O N Ó ! 

Barcelona fue, el jueves pasado 
— untes Palma de Mallorca—, la ba­
se taurina en la que hizo explosión 
el arte singular, la extraordinaria 
personalidad del famoso torero me­
jicano Antomo Campos «el Impo­
sible». Fue tro auténtico aconteci­
miento antes de actuar y después 
-de su actuación el comentario aca­
lorado, admirativo y elogioso de to­
do el público de lá capital catalana, 
que; hablaba de <ÍEI Imposible» como 
de un torero de leyenda* Y leyenda 
es porque cuando tanto se busca la, 
comodidad, el «parecerse», este fa­
moso torero mejicano demostró tan­
ta personalidad, tan propio y suyo 
su arte que, de norte a sur, de 
este a oeste, el comentario circula 
por la Península Ibérica cantando el 
«suceso» de su enorme triunfo en 
la plaza catalana. 

¥ si importante fue demostrar 
su aire innovador ejecutando su 
inexplicable pase denominado 
«imposible» por la dificultad y 
la estética que encierra, más 
importante fue todavía para el 
aficionado comprobar que el va­
lor y la dase, la dase y el valor, 
que es lo mismo, se juntan en 
este torero en proporciones tan 
asombrosas, que solo así puede 
realizar las dos grandiosas fae­
nas que le han convertido en la 
figura señera de la torería meji­
cana, en la figura torera de los 

ruedos ibéricos 

f -7«*tt f 

Asi vio an famoso dibujante uno 
de los momentos del increíble 
pase «el imposible», que ha dado 
sobrenombre al famoso torero 
Antonio Campos, una figura que 
ya está en todos los labios de la 
afición, revolucionando la calma 
en que parecía desarrollarse la 

actual temporada 

. . . Y así vieron en Barcelona, 
después de haberse apasiona­
do con el famoso pase, cómo 
Antonio Campos «el Imposi­
ble» tiene un arte, un temple 
y un mando excepcionales 
frente al toro, hasta producir, 
como ocurrió en Barcelona el 
pasado jueves, un delirio de 

multitudes 
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